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Introducción. 



Hntre la multltad de episodio» histiórlcoa qo^" 
iluatran y engalanan la historU de España en e>j 
sigla XVI, acaso no haya dos más curioaoa, im-^ 
poitanteB 7 poco conocidos qae la» oxpedictoneí . 
militareí de Bsmardo de Aldana i, Hangría ev.* * 
1548, y la de Juan del Águila á Bretaña eiv\ . 
159i> (1). Nada dicen los historiadores contem-,V^ 
poráneoa de la primera y muy poco de la ae-r 
ganda; y en verdad que bion merecen los glo-í 
ríoaos hechos de tan preclaros capitanes con-' 
servarse en la memoria de sns conciadadanoa^ 
qne no por haberse ejecntado lejos de la pátrif'3 
y por an puñado de valientes son menos di 
de estamparse en su historia . 

¡Cómo negar que ta política extenor, inauguL 
rada por Carlos Y y continuada por sus aacesor 
res, qne ligaba por una Aipecie de pacto di 
milia las dos rama^ de I» Casa de Aaitria, ini-r 



(1) Ouúpaae ea la adtuftlidail tle uta empresa u 
amig-i mió, jefd eDanoile los catrpiis facultativos d^ 
BU««tro ^áraib), habienlo reimiilo ya cunsiderabls n^ 
mero ila doeumeatoi iaíiítjs. 
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poniéndolas una misma línea do conducta en 
las grandes cuestiones religiosas y sociales, fué 
funestísima para España] Pero al mismo i;iem 
po, [quién desconocerá su grandeza é impor- 
tancia] ¡Cuánta sangre española^ exclama un 
distinguido escritor extranjero^ (1) se vertió en 
los campos de batalla de Alemania! i Cuánto 
oro de América fué á enriquecer las arcas 
exhaustas de la corte de Yiena! Maravilla la 
abnegación con que España prodigó sus hom 
bres y sus tesoros en reinos extraños, cuando su 
verdadero interés consistía en replegarse sobre 
sí misma, constituirse vigorosamente ó emplear 
sus fuerzas y recursos en empresas como la de 
África de más utilidad y trascendencia para 
ella. Mas no puede negarse que el pueblo espa- 
ñol, enardecido por su espíritu caballeresco, se 
dejó fácilmente llevar áesta política aventurera, 
que unida al fanatismo religioso, produjo su deca- 
dencia y ruina . Este exagerado espíritu, alimenta- 
do por tantos triunfos, descubrí mientes y conquis- 
tas, se apoderó de tod&s las clases de la sociedad, 
que con ciego frenesí sólo anhelaban abandonar 
su patria para campear libremente en aparta- 
das regiones, llenando el mundo con la fama de 
su increíble valor y de sus heroicos hechos. Sin- 
gular aberración y extraño ideal, que lejos de 



(1) Mr. Altredo Morel-Fatio en tu excelente libro, 
recién publicado, U Espagne au X VI* tt au X Vil 
siécle. DoeumerUs hiatoriq^ies et lUteraires. 
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ser corregido y refrenado por quienes debían 
atender al engrandecimiento de los intereses 
nacionales, fué al contrario fomentado y enar- 
decido por ellos para mantener intereses de fa- 
milia ó ambiciones particulares . 

Mas aun en medio de este desvarío y alucina- 
ción, cuan grandiosos y admirables se ofrecen á 
nuestra vista aquellos soldados españoles^ infa- 
tigables en sus trabajos, valerosos hasta la te- 
meridad, sobrios á maravilla, expléndidos y 
generosos cual ningunos, amantes siempre del 
peligro y los primeros en él, combatiendo y las 
más de las veces triunfando en Francia y en 
Italia, en Alemania y en Inglaterra, en los 
Países-Bajos y en Hungría, en África y en 
América, en Asia y Oceanía. En su sed de 
guerra y su ansia de aventuras t^anto y tanto 
quisieron dilatar aquel imperio, más inmenso 
que el romano en extensión, que como él se 
fué desmoronando y de sus ruinas se han for- 
mado nuevos y florecientes Estados. Si al valor, 
habilidad y constancia en la guerra hubieran 
los nuestros sabido unir, cómo los romanos, cier- 
to espíritu de tolerancia, sabiduría política y 
acertada administración, jqaé incalculables be- 
neficios no hubiera alcanzado la humanidad, y 
cuan otras serian hoy nuestra significación é 
importancia! ¡Severa lección á los pueblos que 
fundan todo su influjo y porvenir solamente en 
la supremacía militar! 

Trabajada como estaba España por tantas 



■• f\ 



guerras, y amenazada de todos lados por tant os 
enemigoS; nada podían interesarla las rebeliones 
de algunos caballeros húngaros contra Fernan- 
do I, rey de Romanos y de Hungría, hermano 
del Emperador; pero ante este parentesco , no 
vaciló Carlas V en desprenderse de uno de sus 
mejores tercios y de varios esforzados capitanes, 
sacrificándolos en aras de su amor fraternal. 
Portáronse todos, y especial monte su maestre 
de campo Aldana, como españoles; sometiéron- 
le los rebeldes, ensancharon sus Estados con 
plazas y territorios, contuvieron á los turcos, y 
allá en Transilvania dejaron imperecedera fama 
y renombre. En recompsnsa de todo esto fueron 
siempre mal pagados, pocas veces y tarde so- 
corridos y pertrechados, otras calumniados por 
la envidia y egoísmo de los mismos señores á 
quienes defendían, y á la postre el mismo Al- 
dana postergado á su rival Juan Bautista Gas- 
taldo, y hasta despojado de sus bienes^ encarce- 
lado y condenado á muerte por sug ostiones de 
éste, á las cuales hubieran accedido los Reyes de 
Hungría y de Bohemia á no ser por los reitera- 
dos ruegos que en su favor hicieron la Reina de 
Bohemia, el Emperador, Felipe II y el gran 
Duque de Alba. 

Las noticias que acerca del actor principal de 
esta expedición y del autor de su relación he 
podido reunir, se deben todas á mi respetable 
amigo y maestro el sabio académico D. Pascual 
de Gayangos, que ha sido el primero y único, 
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que yo sepa, que ha publicado alguno» docu- 
mentos referentes á esta empresa. En el tomo X 
del Memorial histórico español y segundo de las 
Ilustraciones de la Casa de Niebla^ por Alonso 
Barrantes Maldonado, incluyó dicho señor en 
el Apéndice A un uExtracto de las Memorias t» 
de aquel autor, formado en el siglo XVIII por 
D. Fabián Antonio de la Cabrera y Barrantes, 
en el cual se hallan no sólo algunas noticias 
bipgráficas de Bernardo de Aldana^ sino tam- 
bién seis cartas suyas dirigidas á su tio Pedro 
Barrantes, tres de ellas referentes á esta expe- 
dición y una muy extensa de su hermano mayor 
frey Juan Villela de Aldana^ fraile del conven- 
to de Alcán'íara^ que acompañó á Bernardo eh 
Hungría. En este manuscrito, de la propiedad 
del Sr. Gayangos, consta que Bernardo de Al- 
dana fué hijo de Francisco Villela y de María 
de Oviedo, naturales de Alcántara. Esta fuá 
hija de Antón Pérez de Sanabria y de Teresa 
Lorenzo Villela, hermana de Mariana Villela 
de Sanabria, madre de Pedro Barrantes Maldo- 
nado. Estaba además Aldana emparentado con 
Pedro de Alcántara, canonizado por la Iglesia. 
Las primeras noticias que de él se tienen le 
presentan ya como capitán de infantería en Ita- 
lia en el año 1539 (1), donde ya le distinguia 
macho el Marqués del Gasto. 

(1) Memorial hisU Tomo X. Carta de Aldana i 
Barrantes Maldonado, fechada en Milán á 19 Abril 
1539. 
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En 1546 se le vé figurar ea Alemania co- 
mo capitán de arcabuceros á caballo, peleando 
contra el Duque de Sajonia y el Lanzgrave de 
Hesse. Según él mismo escribe á su tio (1), de- 
clarada la guerra á los rebeldes del Imperio por 
el Emperador, le envió al reino de Ñapóles á 
dar prisa á la gente de guerra^ que no la habia, 
para que fuese, y á conducir una compañía de 
arcabuceros á caballo para él. Todo lo cual se 
hizo como S. M. deseaba, m Asimismo^ añade^ 
S. M. se contentó que yo la sirviese á mi con- 
tento^ porque me le quexé muy ásperamente^ 
cuando me mandó servir en esta guerra^ de lo 
que conmigo habia usado en la pasada. El me 
paga 140 arcabuceros: los 105 á seis escudos y 
los otros á cuatro: de mi persona me paga 70 
escudos y para un teniente 2o, y para los cabos 
de escuadra me paga 60 escudos: muertos ten- 
ga los que yo quisiere. Mi teniente he hecho á 
Francisco de Aldana^ porque aunque es mance- 
bo, quiero antes tomar trabajo de hacerlo hom- 
bre de bien, que corresponda al nombre, que 
rescibir servicio de otro estraño. El Duque de 
Alba me hace toda merced y ha querido que 
mi compañía y mi persona ande con el señor 
D. Antonio de Toledo y su cuñado, para ser- 
virle y advertirle en las cosaa de la guerra... y 
yo me tendría por muy contento que me deja- 
sen reposar cuando con el Sr. D. Antonio no 



(1) Ibid. C«rta fechada en 26 Octubre 1546. 
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tengo que hacer, pero el Duque ó sea por mos- 
trarse más mi señor ó porque le acierto á servir 
más que á su sabor, puedo jurar que desde el 
dia que S. M . juntó su ejército y comenzó á 
guerrear á su enemigo no he reposado tres no- 
ches en tres^ meses, porque de los dias bien se- 
guro ostoy que no será ninguno, en tanto que 
esta guerra no se acabe. Asi la primera vez que 
' S. M. quiso saber y tener lengua de sus ene- 
migos, me mandó á mí que fuese por ella, y 
Dios me quiso tan bien que los encontré cami- 
nando por un bosque, donde apeados mis arca- 
buceros, tenían poco miedo á todo su ejército; 
después muertos algunos dellos tomé siete pri- 
sioneros, los cuales llevé á S. M. Después que 
llegamos á Ingolstad, donde S. M . llegó á vista 
del campo de sus enemigos, al Sr. D. Antonio 
se le antojó con mi compañía sola llegar á re- 
conocer su ejército. Yo me protesté contra él, 
como hombre que sabia mejor en qué caian 
estas cuentas, pero él ó ganaso de pelear ó 
que no me diese crédito, todavía quiso llegar. 
Cargaron tres escuadrones de gente de armas y 
parte de arcabuceros sobre nosotros, y nos pusie- 
ron en grande estrecho^ y yo me vi en harta 
necesidad por socorrer al señor D. Antonio, y 
él se vio en harta por socorrerme á mí; y esto lo 
hizo de tan buen caballero y tan arriscado como 
si yo fuera el Sr. D. Enrique de Toledo, su her- 
mano, y él fuera el más pobre soldado del cam- 
po. A mí me mataron Sos soldados y me pren- 
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dieron cuatro, y á ellos les matamos y herimos 
sesenta hombres de armas. Su Majestad por no 
tenérnoslo en servicio dio en reprender nuestro 
atrevimiento... Nuestro ejército está sano^ Dios 
loado, y S. M. y todos los príncipes: así mesmo 
yo, gracias á nuestro Señor, estoy tan bueno con 
el demasiado trabajo que paresce que me lo han 
dado por medicina . Bien pensé este invierno ir 
allá (á España) á tiempo; pero hasta que S. M. 
60 expida desta guerra, ni á mí me darán licen- 
cia ni será justo que yo la pida . Placerá á Dios 
que en el ñn della S. M; me la dará con algún 
más descanso que en el fin de las pasadas he te- 
nido. Todas «istas nuevas he escrito á v. md. 
á fuerza de brazos, porque ya sabe cuan po- 
cas y de cuan mala gánale suelo escribir, n 

En otra carta- de 29 de Mayo de 1550 desde 
Viena, le escribía entre otras cosas lo siguien- 
te: ttCon el repertorio de las damas que v. md. 
me envió, la recebí muy señalada; y si no fuera 
por lo que toca á la fé, deseárame ver rey moro 
para casarme con todas juntas, pero si Dios fuere 
servido, él lo guiará; y porque en tal caso estoy 
irresoluto, no aviso á v. md. particularidad al- 
guna; pero yo pienso ir á Augusta con él ayuda 
deDio*», cuando estén juntos el Emperador nues- 
tro señor, y el serenísimo Rey de Romanos, y 
conforme á lo que allí determinaren de mí aque- 
llos príncipes, podré avisar á.v. md. más parti- 
cularmente. Y mire v. md., si cuando hablare 
de maravedises, no iguale á ningún hombre de 
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guerra, por señalados servicios que haya hecho, 
con el más ruin escribano que hay en todas las 
curias reales y imperiales, porque se terna por 
muy afrentado. . . £n lo que toca al Comentario 
que escribió el señor comendador mayor de Al- 
cántara (D. Luis de Avila y Zúñiga), no se es- 
pante y. md. que tan alto coronista pase entre 
renglones las cosas de un capitán tan particu- 
lar; y para de<5¡r verdad, yo me contentara con 
que no hiciera mención de mí en corónica, pue» 
que juntamente con la memoria que de mi se 
hizo en ella^ se callaron otras cosas de más im»> 
portañola, especialmente lo que me sucedió en 
el puente de Torga, cuando me lo mandó defen- 
der el dia de la batalla del Duque de Saxonia, 
y en verdad puedo á v. md, decir fué un trance 
bien peligroso y de harto trabajo, y en que con- 
sistió gran parte de la victoria. Yo he venido 
aqaí á Viena pensando que el Rey se partiera á 
la ñu deste para Augusta, por donde se dilata 
la partida; y por esto yo me vuelvo á Fapa^ que 
C8 una tierra donde está alojada la infantería á 
cinco y á seis y siete leguas de las tierras de los 
turcos, con los cuales tenemos treguas, que si no 
se rompen aun duran desde Setiembre á un año; 
pero con toda la tregua á hurta-cordel nos hace- 
mos toda mala vecindad. Todo el reino de Hun-. 
gria está quieto y no hay hombre que se ose 
mostrar tirano ni rebelde, como han tenido em 
costumbre.,, 

Más interesante á nuestro propósito es la car- 
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ta que Aldana escribió á Barrantes Maldonado, 
su tio, desde Hungría, la cual, aunque sin fe- 
cha, parece estar escrita durante los últimos 
meses del año 1550. l>e ella tomamos los pár- 
rafos siguientes: »» A juicio y con razón me de- 
sea V. md. todo buen suceso, pues que ningurio 
poseerá en valory poder tañen servicio de v. md . 
como yo; y en lo primeroque me manda v. md. 
por su carta, que no me canse en escribir 
todas las veces que el tiempo me diere lu- 
gar, lo haré yo de muy entera voluntad, como 
soy obligado. £s bien verdad que há seis meses 
que no puedo decir he tenido tres horas arreo 
de descanso, desde la víspera de Nuestra Seño- 
ra de Marzo hasta la víspera de Nuestra Seño- 
ra de Agosto; porque en vísperas de una fiesta 
comencé á romper una guerra con unos rebel- 
des, y en víspera de otra, ¡ella sea bendita! se 
feneció todo, sin quedar ninguno de ellos en 
pié, habiendo cortado el dia antes la cabeza al 
Bongui-Matías, que era la cabeza de esta ar- 
mada, y á otros dos hermanos suyos, con otros 
ocho de sus capitanes. Y no refiero á v. md. la 
guerra, porque he enviado á mi hermano empresa 
por empresa ^ todas las copias de las cartas que he 
escrito al emperador (1)... Lo que v. md. manda 
que le escriba de Hungría, por no tomar tanto 



(1) Refiere k conttDuacíon la historia sumaria de 
este BoDgai*Matia8, que no trascribo por eneoAtrarso 
más extensamente narrada en el texto de este libro. 
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trabajo y por decir verdad, no sé si lo sabré ha- 
-cer; procuraré haber de los hombres cariosos de 
por acá un itinerario y enviallo á v. md., y tam- 
bién^ como estemos un poco más dé asiento, sa- 
•caré el compendio de las cosas de Alemania, 
porque entre mis papeles se podrá hallar el dis- 
curso de las principales guerras en que yo me he 
hallado con S. M., de las cuales puedo decir que 
he quedado más cansado que rico, y tanto que., 
sin la muerte del pobre francisco Aldana, creo 
yo que estuviera ya con lo poco ó mucho quo 
Dios me ha dado en esa patria, y gozándolo con 
vuestras mercedes, porque yo le tenia ya toma- 
do el ante (1) con el Emperador y con el Duque, 
•de- antes que muriese Alonso Rivas (que sea en 
gloria), ni yo estuviese atado para ir con mi 
■compañía y rescebir al Príncip?, nuestro señor, 
«e ja pensaba renunciar^ y iba muy conortado 
con parecerme que ya quedaba quien sustentase 
nuestra memoria, y quien abrigase y recogiese 
los descarriados que de los nuestros suelen acu- 
dir por acá. Dios le llevó p^ra sí, y yo quedé 
embarazado en mis propias pensamientos. Suce- 
de que me mandó el Emperador apercebir para 
ir á Genova á esperar al Príncipe, nuestro señor. 
En tanto que se llegaba el tiempo de partir, llé- 
game una posta para que vaya luego á una ciu- 
dad que se llama Vaala, y tomase de poder del 



(1) Lo mi^mo que *^la delantera. m Nota del se^or 
OayaDgo?. 

2 
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maestre de campo á el Lanzgrave y lo traxese á 
Canastat, otra ciudad del estado de Viertem- 
berg, donde yo tenia mi alojamiento, y que allí 
esperase con él, porque el Emperador, nuestro 
señor, paearia por allí dentro de dos dias é iba á 
Spira, y lo queria llevar con su corte. Viniendo 
con él por el camino, me llega otra posta que, 
dejando recado en el Lanzgrave, me parta luego 
para Retelings y tome el tercio de Ñapóles que 
estaba á cargo del maestre do campo Alonso 
Rivas (difunto), y con otra compañía que me 
ajuntaban del tercio de D. Alvaro, caminase la 
vuelta de Hungría con toda diligencia^ porque 
estos rebeldes se extendían malamente y comen- 
zaban átom arpia tlcacon los turcos. Yo fui luego 
la vuelta de Annaberte, y allí me embarqué en 
el Danubio con to(Ja la gente . Hasta la hora 
de agora me ha sucedido lo que v. md. ha visto y 
podrá ver siempre por las letras que arriba digo. 
Agora me quedan dos empresas, que con ol 
ayuda de Dios pienso acabarlas; y si no pudiese 
con mucho será con poco, y aconortarme he con 
lo que Dios fuere servido: la una es acomodar 
este mancebo, deudo y servidor de v. md., lo 
mejor que yo pueda, porque aunque tiene poca 
edad, tiene disposición y manera para si le em- 
plean. Ansí mesmo estoy esperando de cada dia 
un fijo de mi hermano de los menores para asen- 
tallo con uno destos príncipes, y há dias que se 
lo he escrito y aun enviado recado para que le 
envíe, porque no me ponga excusa de lo que 
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muchas veces suele faltar. Creo que la distancia 
del camino lo hace tardar. Fecho esto, con el 
ayuda de Dios atenderé á dar orden á mi parti- 
da: porque aunque el hombre va encaminado en 
una manera de subir más y tener más, si no 
ataja el hilo á la ambición, fuerza será, después 
de más tener, ir á parar con ello á donde otros 
muchos, de quien podemos tomar ejemplo, pues 
que no hay cosa que más cierta sea en acabarse 
que la vida, y máxime á los que imos por la 
posta como los que andamos en este arte. Tam- 
bién quiero decirle, para cumplir con lo que 
debo, dar cuenta á v. md. do la miseria con que 
me hallo para me poder conducir en esa patria; 
pero eso ha de ser capítulo para entre los dos 
solamente, porque le prometo á v. md. que con 
mi hermano Gaspar de Mercado nunca me he 
declarado del todo. Yo creo que al llegar esta 
estarán allá ya en poder de nuestros deudos 
2 . 500 ducados y más, sin 200 que mandé dar á 
nuestra prima, h ja de Catalina de Aldana. 
Otros 2.000 tengo yo aquí conmigo en dineros y 
joyas de oro y plata , y estos tengo mucha nece- 
sidad de tenellos cerca de mí. por lo que con- 
viene á mi cargo, porque muchas veces tárdanse 
las pagas, es menester socorrer á los soldados y 
otras muchas necesidades que se ofrecen, á que 
los príncipes del pié á la mano no pueden Focor- 
rer; proveerlas há el hombre con sus dineros, y 
no pierde nada, antes aumenta su reputación. 
Esto es lo que hay en dineros contantes: otros 
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300 ducados tengo de aforres de martas y lobos 
cer viales 5 tengo más do 800 ducados en bestias, 
caballos j hacaneas. Ksto digo para echarlos en 
la calle cuando determinase de partirme, que 
para seguir una guerra más valen de 1.500. De 
otras cosas que han costado muchos dineros^ que 
hombre trae para su servicio, no se hace cuen- 
ta, porque siempre que se haga mudamiento es 
menester que el hombre las dé y las distribuya 
entre otros amigos. Otros 700 ducados me debe 
el castellano, mi hermano, que le presté, mas 
tampoco hago cuenta de ellos, porque si él no 
me los dá, yo no se los tengo de pedir ni empla- 
zallo por ello, no embargante que está en empe- 
ño por ellos un engarce de los suyos. La renta 
que tengo ya creo que v. md. la sabe, que son 
10.000 maravedís de la provisión de Sedella, los 
cuales ando trabajando que se sitúen en alguna 
parte hacia ]a patria, donde se puedan cobrar 
sin pesadumbre; y esto con el ayuda de Dios 
pienso concluir este invierno. Ansí mesmo todo 
el mundo tiene confianza quel Rey me ayudará 
de manera con el Emperador que me haga algu- 
na merced con que más me pueda ayudar, ó ve- 
ramente que él me hará alguna merced de dine- 
ros, y máxime que él se confiesa deudor mió de 
500 ducados, los cuales mehabian fecho d© talla 
dos caballeros prisioneros míos, que S. M. me 
mandó que le diese... Cierto, yo estoy muy de- 
terminado, con el ayuda de Dios, reducirme 
para |la patria con poco ó con mucho, y no le 
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dilatar el año venidero por entrar con el jubi- 
leo. . También quiero dar á su meixíed cuenta 
de lo que mónita mi partido^ que son 136 escu- 
dos al mes; pero de buena gana tomaría los 30 
en Alcántara y dejaría los 100 en el ejército á 
quien los quisiese, porque siete caballos de per- 
sona y cuatro hacaneas y dos acémilas se llevan 
lo más del sueldo, n 

Cuando después de cien gloriosos hechos de 
armas y de muchos más sufrimientos y penali- 
dades pudo al £n salir de Hungría á principios 
del año 1556 se dirigió á Flandes, donde el 
Emperador y su hijo Don Felipe le recibieron 
graciosisimamente y le nombraron capitán ge- 
neral de la artillería del Piamonte y Lombar- 
día, cuyo cargo fué con urgencia á servir, lle- 
vando varios despachos para el Duque de Alba, 
quo á la sazón &e aprestaba á hacer la guerra á 
Paulo IV, siendo muy bien recibido por aquel 
egregio caudillo, por la mucha afición que siem- 
pre le mostró. Desde Juliano va escribió á sa tio: 
t>Lo que v. md. me escribe de la ida de España, 
juro en todo verdad que nadie la desea más que 
yo; pero quiso mi fortuna que cuando me libré de 
tantos trabajos con la gracia de Dios, he halla- 
do al Duque (do Alba) en otros muchos, y no 
deben ser pocos, pues hace mucha alhaja en su 
servicio de una hormiga como yo, al cual yo no 
puedo faltar á pena ele ser ingrato á las muchas 
mercedes que de S. E. he rescebido y cada di a 
rescibo, que es un pecado, en quo yo no querría 
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caer por ningún contentamiento. Yo suplico á 
Dios continuamente me enderece esta ida á Es- 
paña, de manera que yo pueda consolar á m^ 
madre y servir á v. md.... En lo que v. md. me 
avisa de lo que de acá se escrivió sobre la rela- 
ción de frey Juan, lo que sucedió en Transilva- 
nia, creo lo escribiría mi hermano V^illela, porque 
yo después que con el favor del Rey de Bohemia, 
Juan Bautista (Gastaldo) me tomó mis papeles, 
he quedado amohinado para no escribir más 
sino fuere en carta-misiva á algún servidor y 
amigo mió: á mi hermano envié á Padua el ca- 
pítulo de la carta de v. md. y él responderá. n 
Después de escritas estas cartas, — dice en 
una nota de sus Memorias el Sr. Barrantes Mal- 
donado, — siendo Aldana capitán de artillería 
del reino de Ñapóles, casó en la ciudad de este 
mismo nombre con Doña Beatriz de Tovar, hija 
del comendador Francisco de Tovar, la cual te- 
nia 300 escudos de renta de patrimonio. Y sien- 
do recien casado, mandó el rey Don Felipe II ir 
su armada de España, Italia y Ñapóles á ganar 
los Gelves en África, y fué allá Bernardo Ville- 
la de Aldana con la compañía de su cargo, y 
ganaron los .Gelves y hicieron un fuerte: y es- 
tando en esto vino la armada del turco y peleó 
con la de España y perdióse mucha gente della 
y cautivaron al maestre de campo D. Alvaro de 
Sande y lleváronle cautivo á Constantinopla y 
después se rescató; y cautivaron á un hijo del 
Duque de Medinaceli, visorey de Sicilia, que 



rnaadaba la armada, machacho, y allá se lo ma- 
taron ea Constantinopla; y cautivaron^ «¡te mi 
deudo Bernardo Villela de Aldana, maestre de 
campo y capitán de la artlUeria de Nilpoles; 
muy herido y metido en la galera de loa turcos, 
hizo en ella cautiro aa testamento y allí murió, 
«onfesándose con un obispo que también cauti- 
varon con él, y coa su muerte se acabó el hilo 
que llevaba de tener principal casa (1). Coa su 
muerte se perdieron no solamente los gajes del 
rey, que eran grandes,y el caaaraieato de la mu- 
jer, que era bueno, mai aún la tenencia de Be- 
delía, en el reino de Granada, que rentaba 
100.000 mis. (2) y uaa casa suya qne habia sido 
de sus padree en la Cañada, cerca de San Beni- 
to, donde por sa mandado ae hablan gastado 
3.000 ducados en laa traseras de casa, quedando 
laa delanteraa por hacer, y una torre que se 
habia de hacer en una eaquina, porque la muer- 
te todo lo arruina . 

Estt) es cuanto he podido aver^uar acerca 
del protagonista de e^ta ínmoaa expedición & 



(I) MariA aio kijoa Tarjóos, dejando p<ir haredero 
do aa hacíendm, que era cuintiuu, al oapítan Franoiaco 
da Atdsaa, miestra de campo dal rey de Purtasal Dan 
Sdbuttaii, ea U deautrou joriada de Afríoa, doade 
asimUiua feuMió él tambiea, i quiea ene poeilM publi- 
«adaa enfilan (1333) pjr bu be rin ino Cuame, valieron 
eldiotadoda Divino. 
(3) 10.000 Mgua uaa de las cartas del mUmu Alda- 
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Hangría. En cuanto al autor de la relación, 
tengo ca3Í la evidencia de ser su hermano ma- 
yor frey Juan Villela de Aldana, fraile del con- 
vento de Alcántara, ó clérigo de la Orden de 
Alcántara según él mismo se llama en ella, el 
cual después que su hermano Bernardo murió, 
se recogió al convento de Alcántara y era arci- 
preste de la villa de Valencia de Alcántara, 
cuando Barrantes escribia sus Memorias . Fun- 
dóme para ello en que Juan acompañó á Ber- 
nardo durante la mayor parte del tiempo que 
estuvo en Hungría, según se deduce de la carta 
que aquél escribió á Pedro Barrantes Maldonado, 
dándole cuenta de algunos hechos de su herma- 
no en aquel reino, carta publicada también en 
el Memorial histórico, tomo X; en que el estilo 
de ella y aun frases enteras concuerdan con la 
relación que ahora se dá á luz; y finalmente en 
los siguientes textos de la mencionada carta y 
algunos otros de las de su hermano que inducen 
á creerlo así. Dice frey Juan Villela al princi- 
pio de su carta á Barrantes: nPara satisfacer en 
algo á la petición de v. md. y á su deseo, envió 
esta breve relación de las cosas por estas partes 
acaescidas en suma y no tan cumplidamente 
como algún día, si place á Nuestro Señor, lo 
haré con mi persona, recogiendo de algunos caria*' 
pacios y papeles lo que he entendido y visto; y lo 
que dixere será sin otra composición más de lo 
que los oidos han oido de las personas más fide- 
dignas y los ojos han visto. n Y al finalizarla. 
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añade: uNo sé si habré satisfecho á v. md.. en 
algo á sa poticion: bien creo quo habrá por allá 
machas letras de doado se podrá todo esto bien 
entender, pero creo no será tan á gusto. Hol- 
gara me yo se Jeyeso esto entre v. mi. y nues- 
tros deudos, que dello recibirán placer, porque 
las demás no nos tachasen d3 arrogantes, aun- 
que sí de viciosos, pues es la verdad lo qu3 aquí 
digo. Es así que no va tan particularizada la re- 
lación como yo la he recopilado en algunos carta-' 
jacios mios, donde con mi poca elocuencia puse todo 
lo que el Maestre de campo ha hecJw después que en 
estas partes vino, para que tengan en qué paiar 
tiempo nuestros sucesores, lo cual v. md. podrá 
ver algún dia. Dios queriendo, h 

No puede ser m-is clara y manifiesta la refe- 
rencia á la relación que ahora se publica, donde 
frey Juan Villela recopila con buen estilo, ri- 
queza de detalles y con toda la verdad y frescu- 
ra de colorido propias de un testigo de vista, 
todos los hechos principales de esta memorable 
expedición, desde su principio hasta la salida de 
Hungría de su hermano Bernardo. 

He abreviado de la relación original tan sólo 
aquellos pasages que en nada alteran el espíritu 
de la expedición, en los que el autor se entre- 
tiene en describir minuciosamente, baluarte por 
baluarte, las defensas y fortificaciones de algu- 
nos castillos y plazas, las largas y complicadas 
maniobras y la narración de algunos incidentes 
que únicamente interesan á la historia de aquel 
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ai-i: todo esto can et deseo de aliviar á U ma- 
oría de Ioí lectores de eaajoBO^ y difosoí de- 
klles, qae fatigan la atención y embarazan la 
ccion principal, y para evitar episodios agenoa 
I esforzado personaje, caya memoria lie queri- 
a principalmente refrascar y esclarecer. 
Réstame, poT último, hacer constar que el 
lannecrito que me ha servido para esta publi- 
icion es el existente en la Biblioteca del Real 
lonasterio del Escorial, al folio 177 de un tomo 
e Papeles varios, cuya signatura es ij — v — 3. 
lU letra corresponde al siglo XVi, y presenta 
odos los caracteres de ser el original del mismo 
rey Juaa Villela por los tachones, enmiendas, 
cotacionos y otras señales que en él se ad- 
ierten . 
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DE 



BERNARDO DE AUDANA 



Á HUNGRÍA. 



Después que el Emperador nuestro señor dio 
fin ala guerra de Alemana con tanta reputa- 
ción, prendiendo las principales cabezas delexér 
cito enemigo, que fueron el duque Juan Fede- 
rico de Saxonia y el Lanzgraf, el serenísimo Rey 
de Romanos y Hungría, D. Fernando, su herma- 
no que habla hecho treguas con el Turco, y ha- 
bia ansí mesmo pacificado el reino de Bohemia, 
cuyas alteraciones dependían de las de Alema- 
ña, hallábase trabajado porque algunos caballe- 
ros principales de Hungría se le hablan revela- 
do alzándose con tierras y castillos y rentas del 
patrimonio Real, haciendo mucho» robos y otros 
daños en los lugares circunvecinos, y como con- 
tra ellos hobiese enviado gente de los mesmos 
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húngaros y no hobiesen hecho efecto alguno, 
por cuanto los húngaros, unos contra otros sir- 
ven de mala gana ni menos tienen la plática y 
modo de combatir castillos, ni tierras fuertes, 
pc^rque su modo antiguó de pelear es en campa- 
ña y bosques, y otros lugares semejantes donde 
libremente puedan combatir: por esta causa en- 
vióla suplicar al Emperador, le enviase algTina 
gente española, con la cual pensaba sujetar los 
dichos tiranos y pacificar su reino. S. M. Cesá- 
rea se la concedió, y habiéndole de enviar el ter - 
cío de Ñapóles, que á la sazón estaba sin maes- 
tre de campo por ser muerto Alonso Vives sobre 
Constancia, que hasta allí lo habia sido, hizo 
maestre de campo del á Bernardo de Aldana, 
que era capitán de arcabuceros á caballo, y le 
mandó que con toda diligencia fuese á tomar la 
posesión del dicho tercio, y dando la muestra y 
recibiendo la paga dól, se embarcase en el Da- 
nubio y caminase la vuelta de Viena de Austria, 
donde el serenísimo Rey do Romanos, su her- 
mano, estaba; y allí llegado hiciese lo que S. M. 
le mandase y estuviese acerca del hasta que otra 
cosa le fuese mandada. 

Tomóle esta óiden en Hala á los 28 de Agos- 
to 1548, á donde por mandado de S. M. habia 
ido á tomar al Lanzgraf y traerlo á Canastat, 
cibdad del estado de Viertinberg, para que cuan- 
do S. M. pasase de Ulma á Espira lo hallase en 
el camino y lo llevase en su corte. Habida esta 
orden, con toda la diligencia que pudo vino á 
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Canastat con el Lanzgraf y entregándolo junta- 
mente con su compañía, según la orden que para 
ello tenia de S. M. á Alonso de Varagas, sar- 
gento mayor que había sido del dicho tercio, se 
vino á Erlinge, y besando las manos al Empera- 
dor que venia de camino, pasó á Eetelinga, en 
cuyos contornos estaban las compañías del di- 
cho tercio, y metiéndolas todas en la misma 
ciudad las reformó conforme á la instrucción que 
de S. M. traia, y las reduxo de once banderas 
que eran, en cinco, que fueron la del mesmo 
Maestre de campo, la de Diego Velez de Men- 
doza, la de Gaspar de Mardones, la de Luis Ve- 
lez, la de Antonio de Barrientos que se dio á su 
primo Luis de Barrientos; y despidió los demás 
capitanes que fueron Gonzalo de Ulloa, Luis de 
Barrientos el viejo, D. Juan de . Tirrias^ don 
Tristan , Jacobo Puxol y Balcázar, y conforme 
á la dicha instrucción tomó del tercio de don 
Alvaro de Sande la compañía del capitán Pedro 
Dávila, que junta con las otras seria el número 
desta gente mil y docientos hombres, la cual 
hizo caminar la via de Tanabert, ciudad sobre 
el Danubio adonde se habia de embarcar para 
Viena, y él tomando la posta se fué á Espira, 
donde ya el Emperador habia llegado, y conclui- 
das algunas cosas á su viaje necesarias, se tornó, 
y alcanzada la dicha gente, entró con ella en 
Tanabert á 14 de Setiembre, y otro dia siguien- 
te dio la muestra á Iñigo de Peralta, contador 
de S. M., y pagóse la gente lo que hasta enton- 



ees (te le debia, porque de allí adolaat 
ser pttgEula por la majestad del Rey de 
yendo por contador desde tercio por 
del Emperador Diego de Aguirre. 

Cuando esta gente llegó, ya los ( 
del Rey de Romanos !« citaban espa 
\k> barcas necesarias para conducirla 
y asi pagada que fué, ¿ los 17 del dic 
embarcó, y por orden de Aldana el 1 
por tierra con 50 soldados en su gi 
caalc9 llevaba á cargo el capitán d' 
N. Peralta. Con esta orden los unos j 
los otros por tierra, comenzaron su 
vuelta de Viena, donde el Rey con 
seo, estaba esperando esta gente, qi 
tan poca era la más hermosa bant 
dado^queS. M. tenia, sin la cual 
nos soldados aventureros sin plazas p 
do las hobiese; y con buen tiemp 
hizo, sin algún contraste llegaron á ' 
dicha cibdad de Viena en trece día 
media legua desembarcaron y se a] 
unos casares que allí h*bia, y luego j 
á besar las manos al Rey, y S. M. qi 
genteen escuadrón, y tomándose el di 
na á ella la hizo poner en orden pai 
de mañana, y puesta se acercó con ell 
prado:i adílante hiela Viena; y seria 
ras del día cuando S. M. salió á verli 
del cual pasó en muy gentil ordenan: 
cabuceria le hizo una salva muy com 
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que él y todos los de su corte recibieron gran 
contentamiento. Y vuelto el Rey, Aldana ansí 
mesmo se volvió con la gente á su alojamiento. 
Al tiempo que esta gente llegó, hahia llamado 
el Rey Cortes en una cibdad principal de Hun- 
gría llamada Pusonia, diez leguas de Viena, eti 
los confínes de la mesma Hungría y Moravia; y 
porque el plazo des tas Cortes se iba acercando, 
mandó el Hey se embarcase la gente en la mis- 
ma flota que habi* venido, y caminase c\ rio 
abaxo hasta una tierra de Hungría llamada Ro- 
candolfo, la cual está dos leguas de Pusonia, 
donde las dichas Cortes se habían de hacer, y 
que en ella y otras tres aldeas de su contorno se 
alojase. Aldana lo hizo ansí, pero antes de su 
partida trató con S. M. enviase en Italia á ha- 
cer otra compañía de españoles, para lo cual le 
aseñaló un buen soldado llamado Luis Ordoñoz, 
sobrino de Luis Pizaño, capitán del artillería 
del Emperador. Lo cual concluido, se partió c 3n 
la gente, y llegado á Rocandolfo la alojó en la 
mebBia \ illa y sus aldeas, como el Re^ lo había 
mandado, asi por serlos mantenimientos más ba- 
ratos como por que en las Cortes le hiciesen espal- 
das, que según las cosas andaban desvergonza- 
das en Hungría era menester todo recaudo, y 
ann era tanto el espanto que en Viona habia, 
que se maravillaban de haber osado ir en Hun- 
gría los españoles siendo tan pocos y tenian por 
cierto no tardaria mucho la nueva de cómo los 
habian hecho á todos pedazos como entrasen un 
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poco más adentro, á lo cnal se persuadían por 
haber visto que el Roy había otras veces envia- 
do gente y habían vuelto con las ca'bezas rotas 
y sin haber hecho efecto alguno. 

Con todo esto, Aldana, entretanto que las 
Cortes se hacían y el tiempo de salir en campa- 
ña venia, procuraba reformar y poner en buena 
disciplina aquella gente para que los húngaros 
perdiesen la mala opinión y voluntad que con- 
tra ella tenían, á causa de algunos malos trata- 
mientos que de la nación española otras veces 
habían recebido, debaxo el gobierno de otros 
maesos de campo ^ según que ellos decían y s© 
quexaban; y también para que los mismos espa- 
ñoles pudiesen vivir quieta y pacíficamente en- 
tre sí . Y para estos dos efectos, ordenó que 
ninguno tomase do sus huéspedes cosa alguna 
sin pagar, y porque no tuviesen ocasión de to- 
marlo, hizo con el Rey que les pagasen mes por 
mes y les hiciese dar las provisiones á buenos y 
honestos precios; y en el tercio quitó cuadrillas 
que por algunas quistiones los soldados suelen 
hacer entre sí, y que ninguno tuviese muger 
particular en i>u casa sino fuese casado con ella, 
y que ninguno ansí mismo jugase con otro so- 
bre palabra ni sobre otra prenda que de oro ni 
de plata, ni que tampoco los mercadantes die- 
sen cosa fiada á ningún soldado, porque con es- 
to se escusaban los gastos excesivos que los sol- 
dadas hacían hallando quien les diese ropa fia- 
da; y en esta disciplina los sostuvo todo el tiem- 
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po que él tuvo autoridad para loa gobernar, que 
fué hasta la venida de Juan Bautista Gastaldo, 
con la cual disciplina los del reino perdieron 
poco á poco el mal concepto que hasta allí ha- 
bian tenido de nuestra nación, y se holgaban 
de alojarlos en sus tierras y casas, porque esta- 
ban cierros no les habian de tomar nada de su 
hacienda, ni lep habian de hacer agrario, y que 
fli alguno se le hicieae con quexarse á su maeso 
de campo habian de ser desagraviados y casti- 
gados los agresores, y desto vieron largamente 
la experiencia. 

Luego el Rey se partió á las d'chas CJórtes, ár 
las cuales vinieron muchos señores del reino 
más acompañados de lo que para venir á Corles 
•se con venia, por lo cual no se presumia bien de 
sus ánimos y se creia fuesen reprimidos viendo 
la gente española . También vinieron otros al- 
gunos por ver los dichos españoles, por el ami- 
cicia que con algunos dellos habian tomado en 
la guerra de Saxonia. A estas Cortes no vinie- 
ron los rebeldes, las cuales fueron llamados dán- 
doles término de 40 dias para que restituyesen 
lo que tenian usurpado, y se presentasen delan- 
te del Rey; donde no, los declaraba S. M. por 
rebeldes y traidores, publicando sus bienes y 
personas como de inobedientes á su Príncipe, y 
que quien quiera que los matase y hiciese todo 
mal y daño, recibiria favor y merced del Rey, 
todo conforme á las leyes y Estatutos de Hun- 
gría. Y esto así concluido, el Rey mandó á Al- 

3 
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daña pasase el Danubio y ñiese á alojar la gen- 
te en dos lagares de Hungría, llamado el uno 
Framarh y el otro Clive, que están entre tres 
castillos que el uno de los rebeldes tenia, los 
cuales se llamaban Lena, Xabrach y Citna^ los 
cuales están en triángulo, ordenándole lo demás 
que habia de hacer. Y con esto el Rey se partió 
á Viena y Aldana á su alojamiento para efec- 
tuar la orden que el Rey le habia dado; y con 
él se juntó Obrestorff con 600 caballos húnga- 
ros, que en su lengua dicen uzaros, y 200 de 
pió, á que llaman ayduques ó aydones ó gra- 
bantes... el cual era maestre de campo general 
desde Austria hasta el rio Tiscia. Y asi pasaron 
el Danubio con grandísimas frios y hielos en 
principio de Hebrero del 49, los cuales fueron 
aquel año mayores que los pasados . Y llegados 
á los dichos lugares, las cuatro banderas se alo- 
jaron en Framarh, que era sugeta al castillo ue 
Lena, y á legua y media del, y el maestre de 
campo Aldana, con las tres y los húngaros se 
alojaron en Clive, á legua y media de Xabrach y 
á una do Citna, los otros dos castillos. Dende á 
pocos dias llegó el capitán Luis Ordoñez con los 
200 hombres que traía de Italia, todos muy 
buena gente 

Eran los rebeldes dos caballeros principales, 
llamado el uno Mclchior Balax, y el otro Bajo 
Matías. El Melchior Balax tenia en empeño el 
castillo de Xabrach, muy fuerte, y un monte 
que se dice Atila, fortísimo, por 9.000 florines. 
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y enviándoselos el Rey, y que rindiese los casti- 
llos, no sólo no los rindió más los proveyó de 
gente y de lo demás que para defenderlos era 
necesario, habituallándolos lo mejor que pudo, 
haciendo lo mismo en el otro castillo dicho 
Lena, que siendo de un hijo de su mujer que 
hobo del primer marido, que se llamaba Gri- 
niel de Lena, se habia también alzado con él; y 
al tiempo que el Bey andaba envuelto con los 
bohemios, el dicho Melchior Balax hizo en aquel 
monte Atila, á la parte más inferior del, un 
castillo que llamó Qitna, al pió del cual monte 
están unas minas de oro y plata que le valen al 
Rey más de 200.000 ducados cada año. y hizo 
este castillo con intención que si al Rey le fuera 
mal en lo de Bohemia y Saxonía de alzarse tam- 
bién con las dichas minas. 

El Bajo Matías era pariente de un caballero 
llamado Tornay Joanes, que murió con el rey 
Ludo vico en la batalla que hobo con el Turco; 
el cual, antes que se partiese con el Rey, dexó 
encomendado un castillo que tenia fortísimo y 
casi inespugnable, dicho Moran, á este Bajo 
Matías, y un hijo que tenía, para que si él mu- 
rióse en la batalla, lo diese al dicho su hijo. El 
Bajo Matías, sabida la muerte del Tornay Joa- 
nes, sin guardar la fe que habia dado, se alzó con 
el castillo, y no lo quiso dar al hijo del Tornay 
Joanes, cuyo era, y lo proveyó de gente y de 
todo lo demás que para defenderlo y aun para 
ofenderlo era menester, favoresciéndose del Tur- 
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co y de fi'ay Jorge, gobernador de laTransilvania 
por el hijo del rey Joanes, bayboda que nosotros 
solemos decir. 

También se habla alzado otro señor llamado 
Francisco Bebec; pero éste, siendo enemigo del 
Bajo Matías, y viendo quo no se podia valer 
con él, á causa de la fortaleza de Moran, y vien- 
do que el Rey se determinaba á hacerles guerra, 
y que habia traido españoles, por se vengar de 
su enemigo se vino al Rey á pedir perdón, y 
ofreciéndose si le daba alguna gente que con la 
suya juntamente pomia cerco al dicho Bajo Ma- 
tías. El Rey le perdonó y le dio alguna gente 
húngara, y asi cuando después ^ Aldana fué so- 
bre el dicho castillo, habia tres meses que le te- 
nía tomados los pasos, que por ninguna parte el 
dicho Bajo Matías podia salir á hacer las corre- 
rías y robos que antfts. 

Ansímismo se habia alzado una señora prin- 
cipal, viuda, que se decia la señora de Galgoz, 
mujer que fué de un gran señor llamado Alexo 
Tui*3u; mas ésta, teniendo casada una hija con 
el Con le de Salma, capitán general del Rey, por 
medio del dicho Conde de Salma, se reduxo á la 
obediencia del Rey; de modo que quedaban so- 
lamente los dichos dos rebeldes arriba nom- 
brados. 

Para saber quién era este fraile y quien el Rey 
Joanes que tuvo á Transilvania, hacerlo he de la 
manera que yo fui informado en aquellas partea 
de personas dignas de fé. 
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Había en tiempD d^l rey Ludovíco, con 
quien la reina María, hermana de nuestro Em- 
perador, estuvo casada, un caballero principal 
y rico en Hungría, llamado Joanos Sapolius ó 
Capolius, natural de Corvatia, á quien di- 
.cho rey Ludo vico nombró Biiboda de Tran- 
silyania, que es oficio como Virrey, el cual 
muerto el rey Ludovico en la batalla que tuvo 
con el Turco cerca de Mohache, aprovechán- 
dose de las disensiones de los magnates sobre su 
sucesión, se alzó con el señorío de las tierras 
que gobernaba y aun con buena parte de Hun- 
gría; pero el rey Fernán lo, sucesor de Ludo- 
vico, lo echó fuera del territorio. El dicho 
rey Joanes se fué á amparar del Rey de Polonia, 
siendo también ayudado en sus pretensiones del 
Turco, á quien prometió.vasallaje. Con estos au- 
silios, secundado también por los naturales del 
país, se apoderó de Transilvania , sobre cuyo 
dominio hubo después ciertas capitulaciones 
eaf;re él y el rey Fernando. Con el socorro que 
entonces enviaba, tomó el Turco la primera vez 
á Buda y la dio al mismo rey Joanes, y así la 
tuvo hasta que murió, que enviando el Rey de 
Romanosgente sobre ella, por pláticas que tenia 
con los de dentro que se le darían, el Turco en- 
vió ansí mesmo gente para defenderla y estan- 
do dentro el fraile el Turco se entró dentro y se 
apoderó la segunda vez de ella, diciendo que él 
la quería tener por el hijo del rey Joanes, con 
[a cual se ha quedado hasta hoy. Algunos son de 
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opinión qne si el fraile qaisiera^ el Turco no se 
apoderara della; otros diCen qae no pudo más y 
lo escusan. Murió el rey Joanes de 60 añoa; 
dejó al tiempo que murió un hijo de su mujer 
Isabela, hija del Rey de Polonia; él de poco más 
de un año y ella de poco más de 20; y dexó por 
Gobernador del reino y curador de su hijo á 
fray Jorge, obispo de Varadino, dejándole en- 
cargado y on su testamento que si el Rey de 
Romanos diese á su hijo el estado que él tenia, 
antes que fuese bayboda que le friese restituida 
Transilvania. 

Era este fray Jorge también de Corvatia, dé 
baja condición: crióse en casa del rey Joanes 
que le favoreció y encumbró mucho. Cuando 
este murió él era el que mandaba en el reino y 
era atendido más que la Reina. Tratábase bien 
en cuanto al comer y en tener muchos y muy 
principales criados y muy arreada su casa, mu- 
cha y muy buena plata con que se servia, muy 
buenos caballos de pelea y otras cabalgaduras 
de camino y de carros y coches. Traia siempre 
en guarda de su persona 200 caballos y 200 hom- 
bres de pió, los ciento arcabuceros . En cuanto 
al trato de su persona en el vestir y cama era 
muy modesto. Traia su hábito blanco (de los 
hermitaños de San Pablo) y encima un zamarro 
ó aforro blanco; su cama común, todo blanco 
también, sin otra curiosidad ni delicadeza. Era 
hombre alto de cuerpo, robusto y enxuto, más 
moreno que blanco, el rostro largo, la frente 
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mediana, calvo y de pocos cabellos; los ojos 
azulea y pequeños, la nariz aguileña, los dien- 
tes muy menudos y raros; tartamudeaba un po- 
quito y algunas veces no se le páresela. Oia 
<2ada dia misa y todos los domingos y ñestas sei^ 
mon; pocas veces la decia. Era amado de los 
suyos y bien quisto de todos. Murió ó le mata- 
ron de más de 70 años. Tenia fama de gran te- 
soro, del cual decia' Joan B. Gastaldo no se ha- 
bia hallado más que diez mil escudos que traia 
consigo cuando le mataron, pero aunque él supo 
la verdad si los tenia ó no mejor que otro, en lo 
que él deciít créalo quien lo quisiere creer, pero 
yo sé que tuvo 12 años el gobierno de aquel 
reino y cobraba sus rentas, que lo ordinario eran 
mas de 600.000 ducados sin loe extraordinarios* 
Entretanto que el plazo pasaba, Aldana no 
perdia tiempo en espiar lo que Melchior Balax 
hacia y cómo tenia proveídos sus castillos, y 
también enviándole á hablar para si le pudiera 
reducir al servicio del Eey, y aún él mismo 
quiso hablarle, y enviándoselo á decir se con- 
certaron; y Aldana tomando 200 soldados se 
vino con ellos al castillo de Xabrach, donde el 
dicho Melchior Balax estaba, para verse con él, 
y dexando los dichos soldados en un montecillo 
á vista del castillo, el dicho Aldana solo baxó 
una cuesta abaxo hasta un molino, donde el 
Melchior Balax le estaba esperando, paseándo- 
le en un prado que se hacia junto al arroyo del 
molino, también solo con un paje que le tenia 
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de rienda un caballo y la lanza j la tablachina^ 
el cual como vio baxar al dicho Aldana cabal-' 
gando en su caballo^ tomando su lanza y tabla- 
china le salió á recobir, don.de saludándose, to- 
cadas las manos, Aldana le habló largamente^ 
mas haUóle tan obstinado que por más exorta- 
cienes y buenos amonestamientos que le hizo, 
no pudo con él acabar cosa alguna^ porque de- 
mandaba partidos muy desconvenientes; y así 
despedidos, no sin dolor que Aldana recibió de 
ver la ceguedad de aquel caballero, se volvió á 
su gente y de allí á su alojamiento. 

Cumplíase el plazo que á estos rebeldes se 
dio dos dias después que esto pasó; y así el mis^ 
mo dia que se cumplió^ que fué á 23 de Marzo, 
tuvo Aldana aviso cómo el monte y castillo de 
Citna estaba con solos 150 hombres de guardia, 
que para tan gran plaza era muy poca gente^ y 
queelBalaxhabia enviado á decir al BajoMatia» 
le enviase 200 hombres para meter dentro y que 
habiéndoselos concedido venían ya de camino 
y que entrarían aquella noche á 3 ó á 4 horas 
de la noche. Lo que entendido por Aldana puso 
luego en orden 240 soldados y ordenó al capitán 
Luis Ordoñez que con ellos se fuese á poner al 
pié de la montaña en un lugar y paso estrecho 
por donde aquella gente habia de pasar^ y les 
impidiere el paso ó si le pareciese y pudiese en* 
trase con ellos á las vueltas en el monte; y que 
si acaso no viniesen, que un hora antes del dia 
acometiese el monte para ver cómo estaba la 
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guardia del, y de lo que sucediese lo avisase lue- 
go^ porque él quedaba con otros 300 hombres 
para le ir luego á socorrer si fueso necesario, 
porque no habla de allí al castillo que una 
legua. 

El capitán se partió con esta orden á dos horas 
de noche, guiándolo un capitán de caballos hún- 
garos llamado Coruato Noviz con algunos caba- 
llos; y llegando al dicho pa*io antes que el socorro 
viniese, la noche hizo tan oscura y tempestuosa 
de agua, truenos y relámpagos, que los nues- 
tros^ con grandísimo trabajo, la pasaron. Los 
enemigos, ó que supiesen haber salido de Clive 
nuestra gente, ó que los impidiese la noche, no 
vinieron . Pues visto por el capitán Luis Ordo • 
ñez la tardanza de los enemigos, siendo pasadas 
las tres partes de la noche, se determinó de aco- 
meter el monte, el cual tiene de circuito una 
legua española, y es eminente sobre todas las 
montañas que están en su contorno^ y la natu- 
raleza la cerca por todas partes de unas rocas 
altísimas, excepto por donde se sube y entra al 
dicho monte y castillo, que es un espacio de 
cincuenta pasos comunes, á la cual entrada hay 
una fuente de muy gentil agua, y tan abundan- 
te^ que bastarla para proveer un gran exército. 
En esta entrada se hacen dos caminos para su- 
bir á lo alto, harto áspero. Pues con esta deter^ 
minacion subieron por el uno destos caminos 
hasta el monte, con harto trabajo, cuya entra- 
da estaba fortificada de un rastrillo de madera. 
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que á estar los de adentro apercebidos, bastara 
á defenderlo á todo el mundo. Y cierto con razón 
tenían por cosa de burla de^cir que el monte 
Atila se habia de tomar por fuerza, mas la tem- 
pestad de la noche dio lugar á que los nuestros 
no fuesen sentidos/ y fué causa que los de den- 
tro estuviesen más descuidados. Y asi llegados 
al dicho rastirillo^ acometieron las guardias con 
determinación y presteza increíble, los cuales^ 
viéndose acometidos con tan grande Ímpetu y 
furia y una cosa no pensada, fué tanta su tur- 
bación^ que antes que se pudiesen poner á la de* 
fensa, los nuestros fueron con ellos á las manos 
en su fuerte^ que con poca resistencia les habían 
ganado; y de tal manera los apretaron que/ 
vueltas las espaldas, se fueron huyendo hacia 
el castillo. Los que dentro estaban, como sin- 
tieron la revuelta, recogieron los que primero 
llegaron huyendo; mas viendo que los nuestros 
les iban tan cerca en su alcance, alzaron la 
puente y cerraron la puerta, dexando fuera mu- 
chos de los suyos, los cuales, vitmdose apretados 
de los nuestros, les paresdó mejor partido saltar 
de aquellas peñas abaxo, que venir en sus ma- 
nos; y como los nuestros llegasen en baxo del 
castillo, los de dentro les comenzaron á tirar 
con mosquetes y arcabuces, y mataron un sol- 
dado y hirieron cinco, y por no recebir más 
daño, viendo que tenían ganado el monte, que 
era lo principal y más importante, y que fuera 
del castillo no les quedaban enemigos, se retí- 
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raron á ciertas casas que allí cerca estaban, 
donde so recogían las guardas del monte, y 
donde había herrabas y otros servicios necesa- 
rios al castillo; y enviaron luego aviso de todo 
esto á Aldana que estaba en Olive. 

Grande fué el contentamiento con que Alda- 
na recibió este aviso, por haber habido tan buen 
principio en cosa que se tenía por tan dificulto- 
sa, como á la verdad lo era; y luego, sin perder 
tiempo, se partió con 300 soldados y con el ar- 
tillería de campaña que consigo traia, que eran 
dos medias culebrinas y cuatro falconetes, y lle- 
gado se comenzó á subir la dicha artillería, aun- 
que con gran trabajo, hasta cerca de la entrada 
del monte, porque el camino principal que su- 
bía á lo alto lo señoreaba el castillo, y el otro 
era asperísimo y muy lleno do nieve; pero con 
todas estas dificultades los soldados se dieron 
tan buena maña, que el propio dia, que faé do- 
mingo á loá 24 de Marzo, la pusieron cerca de 
la entrada del monte, y esperóse la noche para 
metiCrla, á causa que el castillo deicubria aque- 
lla parte, y si se metiera de dia los nuestros 
recibieran gran daño. Venida la noche, Aldana 
hizo meter el artiUería y plantarla á 80 pasos 
del castillo, y por no teher cestones so sirvió de 
botas llenas de tierra, y hechas las trincheras y 
reparas para donde los soldados pudiesen estar, 
se comenzó á batir el lunes siguiente, dia de 
Nuestra Señora, y hallóse el muro tan grueso y 
fuerte que el artillería no era suficiente para 
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tento ; y buacaado manera cómo se padieae 
aprovechar de loa enemigos, reconoció unas ven- 
tanas del mUmo castillo que respondían á aquo- 
11a parte y hizo batir Ioh cantones dellas y des- 
t? modo comenzó á cortar ol muro de suerte 
que si el día durara más, se hiciera entrada su- 
ficiente, aunque fueran menester escalas para 
subir, por quedar la bateria algo alta. Venida 
la noche, Aldana no doxó reposar loa enemigos, 
tocándoles muchas vece» arma y juntamente 
hizo arrimar algunas mantas (1) y picar el muro 
poi alguna parte, mas estaba el fundamento tan 
alto sobre el muro que no se pudo hacer efecto 
alguno, las cuales mantas fueron muy reñidas 
por más do una hora por se defender loa de den- 
tro valerosamente, y íobre ellas mataron seía 
soldados y hirieron algunos; y viendo el daña 
que se recibia y que no se hacia efecto, Aldana 
hizo retirar las dichas mantas y los de dentro 
no quedaron sin cansancio y daño y mucho es- 
panto de la determinación de los nuestros, y no 
osando esperar otro asalto ue huyeron esa noche 
por la otra parte del castillo cuarenta hombres 
y el alcaide, y cincuenta que quedaban deman- 
daron plática casi media hora antes del di a, la 
cual Aldana le concedió, y qne el alcaide pu- 
diese seguramente salir á hablarle; y asi salió 

(1) Tiene aqui esta palabra el signiScada geuérioo 
de mlqnina teotoria 6 cubridoia. Yeáse el Diccionari' 
minear etimológieo del St. AlmiíaLte. 
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con su cimitarra ceñida y un arco en la mano 
coa tres flechas y un paje que le traia una es- 
copeta de nueve palmos. Era hombre bien alto, 
de cuerpo enxuto y muy moreno, hecha la bar- 
ba á la turquesca y él habla sido turco y servido 
de jenízaro sobre Rodas y después se habla he- 
cho cristiano en Transilvania y el Balax lo ha- 
bía traido Y así como se vio con Aldana co- 
menzó á tratar con él que le rindiria el castillo 
si le dexaba salir con toda la gent;e y armas con 
todo lo que en el castillo tenian. Aldana no le 
quiso conceder otra cosa sino que, sin armas so- 
lamente las personas libres y con la ropa que á 
cuestas pudiese sacar cada uno, pudiesen salir , 
y el mismo alcaide qae pudiese salir con las ar- 
mas que salió á la plática; y dejta manera acep- 
tando el partido se salieron y el castillo se en- 
tregó, en el cual puso Aldana á un soldado, lla- 
mado Pedro Montañés, que era su sargento, con 
cien hombres, hasta que el Rey enviase persona 
que lo guardase, al cual luego dio uvlso de lo 
hecho. Halláronse dentro tres piezas de artille- 
ría pequeñas de campaña y muchos mosquetes 
y gran abundancia de municiones y vituallas. 
Murieron en esta empresa de los nuestro i siete 
soldados y un artillero y unos 25 heridos. De 
los enemigos murieron la noche que se tomó el 
monte 40 hombres y en el castillo 10 y algunos 
heridos. 

Fué esta empresa de grandísima importancia, 
por ser tenida por la más dificultosa, y por es- 
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tar en su contomo las minas. Paeato este re- 
caudo, Aldana se toItíó á Olive á sn aloja- 
miento. £1 Balax, abandonado por el Tarco, con 
quien mantenía tratos, al saber la pérdida de 
este castillo, acordó irse á socorrer de firay Jorge, 
gobernador de la TransÜYania, á quien él había 
servido antes que al Rey de Romanos, y antes de 
su partida proveyó muy bien á Lena y á Xa- 
brach, los dos castillos que le quedaban, y en 
Lena por ser f n llano y estar más á la frontera, 
puso todo") los más c\b ^11 js que pudo, que fue- 
ron 150, todos húngaros y gente noble, porque 
en Hungría antes se dexará un noble ó hidal- 
go cortar la cabeza, que servir de soldado á pié; 
y así no pueden creer que entre nuestra infante- 
ría haya ningún hidalgo. Daxó más 200 arcabu- 
ceros bohemios y 150 villanos para que siempre 
trabajasen en fortificar y en lo demás que fuese 
necesario en el castillo, y dex'^ por capitán de 
la gente un caballero llamado Tomás Dazo, y 
por alcaide otro llamado Chicandras. En Xa- 
brach, por ser el castillo fortíñmo y de menos 
plaza que Lena, y puesto entre montañas, no 
puso más de 50 caballos, gente noble, y 200 ar- 
cabuceros húngaros y bohemios, y por c apitan, 
un caballero llamado Chinchimihal, y por alcai- 
de otro llamado Nacoso Ferenze, y dexó todos 
los castillos muy bien prevenidos. 

En este medio, por todas las vías posibles 
no dexaba Aldana de molestar los castillos, has- 
ta que supo que el conde de Salma, camarero 
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mayor del Rey y su capitán general, venia con 
algún número de gente de á caballo y las ocho 
piezas de artillería, que eran ocho cañones re- 
forzados; y así como lo supo, tomó la compañía 
de Diego Velez de Mendoza y 200 aiduques y 
los cien caballos de Corvato Noviz, y fuese con 
esta gente al castillo de Xabrach y púsola en el 
lugar más conveniente para cercar el castillo 
con los reparos y defensas necesarias; y por es- 
tar Diego Velez ausente, dexó con toda esta 
gente al sargento mayor de aquel tercio llamado 
Grarcl Ximenez de Hélices, y él, volviéndose á su 
alojamiento, tomó las otras dos compañías y 
fuese á juntar con las cuatro que estaban en 
Framarch, y el mismo dia, que fué lunes do la 
Semana Santa, llegó también el conde de Sal- 
ma y estuvo hasta el jueves tratando con Alda- 
na lo que en la expugnación de aquellos casti- 
llos se había de hacer y partióse á recibir el ar- 
tillería que venia ya cerca; y Aldana el lunes 
de Pascua, 22 de Abril 1549, tomando toda la 
gente que estaba en Framarch, se fué á poner 
el cerco á Lena, cuya posición e3 tan ventajosa 
y tan defendida por el arte y la naturaleza que 
casi le hacia inexpugnable. Hallóse la fábrica 
tan fuerte, que en h expugnación de una do 
las torres y en romper un pedazo de lo alto del 
V torreón, se gastaron 1.700 pelotas en siete dias 
de batería, sin que se hiciese la suñc lente para 
dar el asalto, por lo cual fué necesario enviar á 
Viena, que estaba de allí veinticuatro leguas 
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tudescas por más pelotas y municiones. Des- 
pués de muchos trabajos y combates sq tomó el 
castillo por asalto. Ahogáronse do los sitiados 
en el agua del foso casi cíen hombres^ j en el 
castillo se mataron 130, y en otro fuerte de los 
que huian, mataron otros 50. Todas los demás 
que quedaron, se prendieron y llevaron para 
trabajar en algunas fortalezas que el Rey hacia. 
Murieron de los nuestros 27, ocho antes de la 
batalla y 19 en la toma del castillo; heridos hu- 
bo casi 60. Fué razonable saco de dineros, ro- 
pas y caballos muy buenos. 

Ganado este castillo de Lena, mandó el Con- 
de de Solma, que hasta que el Rey proveyese, 
quedase dentro la compañía de Luis Barrientes, 
y envió dos la vuelta de Xabrach, que fueron la 
de Aldana y de Diego Velez de Mendoza, que 
ya era vuelto de Ñapóles y se halló en este asal- 
to, para que con la mái? gente que allá estaba, 
apretasen el cerco, entretanto que las cosas ne- 
cesarias para partir allá se ponian en orden. 
Este castillo estaba situado en lugar asperísimo, 
con grandes defensas y buena guarnición; pero 
los nuestros hicieron sus trincheas en piedra 
viva, cosa que no maravilló poco á loa enemi- 
gos, y plantada la artillería comenzaron á ba- 
tirlo vigorosamente; y como se iban acercando 
á los sitiados cada hora sin podérselo defender, 
tomaron por partido darse como les pedian á 
merced del Rey, entregándose así el castillo sin 
derramar sangre. 
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Partió aqu^l pequeño ejército de Xabrach, 
después de puesta en él guarnición del Rey hún- 
gara, víspera de San Juan, y caminaron la vuel- 
ta de Mc>rán,sin otra artillería que cuatro piezas 
de campaña que Aldana traia consigo, fpor- 
que no llevaban esperanza^ según la foima y dis- 
posición del castillo de poderlo tomar por ba- 
tería ni asalto, y también por el aspereza de las 
montañas. Llegados al castillo de Moran, tu- 
vieron una entrevista con el mismo Bajo Ma- 
tías para ver de reducirle; pero halláronle tan 
soberbio, que no fué posible conseguirlo . Por 
otra parte, habia grandes dificultades para aco- 
meter la empresa de rendir el castillo, y el Con- 
de no sabia resolverse ni qué expediente se po- 
día tomar, porque aunque estas dificultades ce- 
saran, temíase mucho de otros inconvenientes, 
y eran que fray Jorge, el gobernador de Tran- 
silvania, pretendia que este Bajo Matías era sub- 
dito del hijo del Rey Joanes que él tenia á su 
cargo, y envió á decirlo al Conde y á protestar 
contra ello, porque daba ocasión á romper las 
treguas que habia entre el Rey de Romanos y el 
Rey, su señor, porque él no podia dejar de socor- 
rer el castillo de Moran . También el baxá de 
Buda envió otro mensajero á requerir al Conde 
desistiese de aquella empresa, porque su señor 
tenia en protección los hijos y cosas del rey 
Joanes, y que no podia dexar de responder por 
ellos. Así mismo vino otra embaxada de par- 
te de un tio del hijo del Rey Joanes, gran se- 
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ñor en Transilvania , llamado Pedro Viche. 

Viendo Aldana que si cualquiera destos «en- 
viaba socorro era bastante á impedir la empre- 
sa^ dixoal Conde: »Señor, V. S. haga con toda 
foi^vedad proveer de artillería para batir el cas- 
tíllo, que pues Dios nos ha ayudado en las otras 
empresas^ también nos ayudará en esta por ser 
contra mayor tirano y más enemigo suyo; por- 
qué sialgun socorro hubiese de venir, antes que 
llegue tengamos algo hecho, ó con ayuda de 
Diosy el todo^ en el cual espero nos le dará en 
las manos; que cuanto á plantarle el artiUeria, 
yo lo tomo á mi cargo con mis españoles. n Pu- 
sieron estas palabras mucho ánimo al Conde^ y 
asi prometió que dentro de quince dias haría 
venir allí ocho cañones de batería con todas sus 
municiones y 500 gastadores, con todo lo demás 
que fuese necesario, sin que faltase cosa alguna. 
Con esta promesa^ Aldana fué por la gente y la 
traxo, y alojóla con la demás que allí estaba en 
un valle al pié de la montaña sobre la cual es- 
taba el castillo, el cual, por mucho que su sitio 
se quisiera describir como él era, no se podrá 
comprender con el entendimiento para ponerle 
admiración como con la vi^ta. 

Venida la artillería, Aldana comenzó á dar 
orden donde más daño pudiesen hacer á los ene- 
migos y castillo, y por todas partes hallaba 
grandísimas dificultades, asi para subirla como 
para plantarla, por la aspereza de las montañas; 
pero al fin colocóla lo mejor que pudo con los 
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gastadores y soldados españoles^ que sirvieron y 
trabajaron aquí lo que no se puede creer de no- 
che y de dia, y no sin peligro por los mosquetes 
y arcabuces que tiraban del castillo. También 
se hicieron con gran dificultad algunas trinche- 
as que llegaron hasta el pié del mismo castillo. 
Asi las cosas, comenzó á batir el castillo, ha- 
ciendo á la vez Aldana de artillero y gastador, 
de capitán y de soldado. Al cabo de siete dias 
se acabaron las pelotas, y habiendo necesidad de 
ir por más á Yiena, Aldana dijo al Conde que 
por aquello poco que estaba batido seria bien 
dar la batalla al castillo. El Conde 'e respondió 
que hiciese lo que le pareciese, que confiado de 
su buena fortuna y buen celo que en todo mos- 
traba al servicio del Il*)y, su señor, esperaba en 
Dios se saldria con la empresa. 

Aldana, vista la voluntad del Conde y que 
por mala puntería de los artilleros muchos tiros 
daban en las peñas y las pelotas volvian atrás 
y otras pasaban por lo alto del castillo, mandó 
echar bando entre los gastadores y villanos, que 
allí habia, que á los que le trajesen pelotas les 
daría cuatro reales por cada una, y tantas tra- 
jeron que bastaron para tirar otros dos dias; y 
porque los enemigos asimismo hablan hecho 
uma trínchea á fuera del castillo, envió |dos 
soldados á reconocerla, el uno llamado Ochoa 
de Salazar y el otro Diego de Aróvalo, los cua- 
les para llegar al amanecer, comenzaron á su- 
bir después de media noche; y asi como llegaron 
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arremetieron á las guardias y el Ochoa de Sa- 
lazar mató luego una de ellas y los demás hu- 
yeron, y como fueron descubiertos del castillo 
comenzáronles á tirar. Y visto por algunos sol- 
dados de los nuestros, acudian para ayudarlos á 
retirar, y del castillo mataron algunos y en fin 
se retiraron; á los cuales dio el Conde 12 escu- 
dos por uno y cuatro de ventaja más cada mes, 
y Aldana les dio sendos vestidos de carmesí. 

Concluido sábado en la noche que se diese la 
batalla al castillo, algunos capitanes habia de 
contraria opinión que Aldana, pareciéndoles 
que más era temeridad que cosa de esfuerzo y 
discreción el querer dar batalla á un castillo.de 
aquella manera, y asi lo decian al Conde, el 
cual se tenia siempre al parecer de Aldana; el 
cual viendo lo que los capitanes habian dicho 
al Conde y que por otras partes lo murmuraban 
y daban causa á que los soldados estuviesen ti- 
bios y de mala voluntad, los exortó de manera 
que ya deseaban habérselas con los enemigos. 
Comenzó entonces á poner en orden la gente 
para subir la montaña, y andándola ordeñando 
llegó á él Corvato Noviz, capitán de caballos 
húngaros con 40 gentileshombres á rogar á 
Aldana le permitiese con aquellos 40 compaña^ 
ros fuesen á dar el asalto al castillo en compa- 
ñía de los españoles^ lo cual Aldana graciosa- 
mente le concedió y se lo agradeció con pala- 
bras amorosas, y asi lo metió con sus compañe- 
ros entre su compañía encargándoselos á su 
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alférez^ la cual con la de Diego Velez de Men- 
doza y la de Pedro Dávila y la de Luis Barrien- 
tofl hizo que subiesen por la parte del espu- 
ten (1) y que tomasen unas peñas que estaban 
cerca del. Ordenó ansí mesmo que la gente 
húngara asi de pié como de caballo al tiempo 
que los españoles arremetiesen al castillo, ellos 
tentasen á pié si podian subir en unas peñas que 
estaban á las espaldas del castillo hacia la parte 
que cala sobre el valle^ y si viesen que habia 
quien las guardase que las dexasen, porque solo 
un hombre que hubiera bastaba á defender que 
ninguno subiese; mas como ellos tenian este 
deriscadero ó precipicio porj muy seguro, no 
curaron de guardarlo^ sino acudir todos á la 
defensa del castillo* y así nuestros húngaros tu- 
vieron lugar de ganarlo sin haber quien se lo 
impidiese. 

Mandó ansimesmo que la compañía de Luis 
Velez y la de Juan de üllóa Pereira, que habia 
sucedido en ella á Gaspar de Mardones^ que 
era ido á Ñapóles por orden de la Majestad Ce- 
sárea^ que tomasen otras peñas que estaban 
junto á la batería de la puerta. También cabe 
aquella parte por donde aquellas dos compañías 
hablan de arremeter^ estaban upas peñas aspeii- 
simas que por ser tales^ tenia Aldana aviso que 
no las guardaban. Mandó al capitán Luis Or- 
doñez enviase alU á su sargento con 40 hombres 



{1) Sic, acaso por espolón, estribo ó eontrftfuerte. 
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que las tomase y que él con su compañía, des- 
pués que todos estuviesen arriba, tomase el ca- 
mino del esputen al largo del castillo y que no 
hiciese sino tirar á todas las defens&s que tu- 
viesen los enemigos por donde pudiesen perju- 
dicar á nuestra gente. 

Con esta orden, habiendo los españoles he- 
cho lo que á sus conciencias convenia, el sábado 
en la noche á los 10 de Agosto de 1549, comen- 
zó la gente, cada uno por la parte que le tocaba, 
á subir la cuesta arriba, no sin grandísimo tra- 
bajo y fatiga, y con todo ello antes de amanecer 
cada uno estaba en su puesto. Venida la mañana 
del domingo, 11 del dicho mes, al salir del sol, 
habiéndose quedado el Conde con la caballería 
toda á punto en lo baxo y habiendo Aldana 
reconoscido todas las estancias de los soldados 
para ver si estaba cada uno como convenia, 
vuelto á donde su compañía edtaba con las otras 
tres, hizo tocar una trompeta para señal de 
arremeter, la cual oída, con gran ánimo y de- 
terminación y un ímpetu terrible arremeten loa 
alférez con sus banderas acompañadas de sus 
soldados á las partos de las baterías, y arrima- 
dos al muro tentaban por todas partes de en- 
trar. 

Los enemigos en este medio no dormian, que 
aunque habian dicho al Conde que no eran máa 
de 60, se hallaron después 140, los más pláticos 
y animosos que había en Hungría, sin más de 
50 mujeres y muchachos que les servían de pie- 
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<]ra8 7 de los demás instrumentos de fuego y los 
tiraban también, valiendo en esto por otros tan- 
tos soldados, los cuales esforzadamente peleaban 
como valientes ayudándose de sus mosquetes j 
Arcabuces, y muchas piedras y botafuegos y otros 
instrumentos de fuego hechos en unas roscas, 
<}ue cada una después de encendida echaba de 
si más de 20 pelotas, y era tanta la muchedum- 
bre aellas, que parecía arderse toda la montaña. 
E^uvieron en este combate dos horas grandes, 
^en el cual tiempo era cosa de ver los martirios 
que los nuestros padecían arrimados al muro^ 
que en resbalando el pié iban á parar en lo pro- 
fundo del valle, haciéndose unos pedazos y otros 
que iban armados quedar aturdidos, otros ardian 
en vivas llamas, sin que se pudiesen valer los 
unos á los otros, sino que hablan de morir ó ven-^ 
(5&T no pudiendo retirarse sin mayor peligro. A 
^te tiempo, como las dos compañías que habían 
ido á la batería de la puerta, que era la que más 
fácil parecía de e^rar, y por tal las había en- 
viado allí Aldana con Hélices, sargento mayor 
de aquel tercio, hallaron tanta dificultad en el 
arremeter que no fué posible llegar á la batería, 
porque por donde habían de arremeter era tan 
estrecho que no podía salir sino un hombre tras 
otro, y lu^o era enclavado así de una casa que 
les era través como de la torre que estaba sobre 
la puerta, de la cual no dexaban parar hombre, 
sin otra garita que estaba de la otra parte, de 
modo qtte mataron más destas dos compañías 
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que de tod&s las otras^ sin que pudiesen hacer 
efecto alguno^ y aquí mataron al dicho sargen- 
to mayor, que era un valiente soldado. Viendo, 
pues, los enemigos que estas dos compañías no 
podian arremeter, dexando aquella parte con 
poQa gente^ se fueron á la otra del esputen, y 
de camino se toparon con los 40 hombres, que 
con el sargento de Luis Ordoñez hablan ido á 
tomar las peñas que estaban junto á aquella 
batería, de los cuales hablan entrado ya algunos 
por ellas en el castillo, y los echaron fuera des- 
peñando dos soldados. Como Aldana vio esto, y 
que los enemigos se defendían tan bien sin que 
se les padiese entrar, queriendo tentar otro ar- 
diz, comenzó á retirar la gente con la mejor óvr 
den que pudo á la trinchea que estaba junto al 
artillería con muerte de 60 hombres y más de 
200 heridos, aunque no peligrosos, y al retirar* 
se dexó algunos soldados en guardia del arti- . 
Hería. 

Murieron de los enemigos 25 y otros tantos 
heridos, y entre ellos dos hermanos del Bajo 
Matías, y otros 20 hombres que se huyeron y 
pasaron á los nuestros, y los demás quedaron 
tan cansados y admirados de la determinación y 
ánimo de los nuestros, que temiendo otra aco- 
metida como la pasada, comenzai*on á entablar 
pláticas. Los capitanes húngaros hallábanse 
propicios á aceptar las proposiciones presenta- 
das por el Bajo Matías para la rendición del 
castillo; más Aldana dixo que si se querian dar 
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á merced del Rey, que enhorabuena que se re- 
cibiese con los demás que estaban con él; pero 
que otro partido sobre tanta pérdida no le pares- 
cia se le debia de conceder, y que los españoles 
estaban, determinados, pu3s hablan combatido 
ana vez por servicio del Rey, de combatir otra 
por su reputación y en venganza de sus amigos . 
£1 Conde de Salma se holgó mucho deste pare- 
cer y respuesta de Aldana, y dixo que él era de 
aquella opinión y que seria el primero del com- 
bate. Esto asi concertado, tuvo Aldana avisó 
que aunque el Bajo Matías andaba en partidos, 
más era por entretener ios nuestros y tener lu- 
gar de repararse que por otra cosa, por lo cual 
mandó á los que guardaban el artillería que en 
tre tanto que no les faltasen pelotas no dexasen 
de tirar; lo cual, visto por el Bebech, dixo que 
él haría traer pelotas que bastasen, las cuales 
hasta allí habia siempre negado y dicho que 
no las tenia, y viendo entonces que no acep- 
taban á partido al Bajo Matías/ importándoles 
á la verdad másá él que á nadie su destruicioU; 
ofrecía todo lo que tenia para el efecto della 
como de su mortal enemigo. 

Los húngaros, que habían tomado las peñas 
que estaban á las espaldas del castillo, se esta- 
ban en ellas, porque después de subidos arriba, 
habia espacio en que podian estar 200 hombres 
seguros siíji que los del castillo les pudiesen per- 
judicar. Estos enviaron á decir á Aldana que 
les enviase españoles^ si no que no quedarian 
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allí la noche^ y él les envió el capitán Luis Or- 
doñez con 100 soldados, y él mesmo también 
subió lunes por la mañana á las mesmas peñas^ 
y como estaban tan juntas con el castillo, fué 
conocido de ciertos soldados húngaros de* los de 
dentro, que habían sido sus prisioneros cuando 
tomó el castillo de Qitna, y conocido llamaron 
luego al capitán húngaro que estaba allí, y le 
dixeron qué ellos hablan conocido á Aldana y 
que le deseaban hablar. Aldana fué luego, y 
ellos le dixeron cómo trabaxaban con el Bajo 
Matías se concertase con el Conde, que no lo ha- 
ciendo, si el Conde los aseguraba á ellos, que le 
darían un postigo que allí estaba. De lo cual dio 
luego aviso Aldana al Conde, y el Conde como 
lo supo subió á las mesmas peñas y los aseguró 
que los dexaria salir libres sus personas con sus 
armas y dineros y lo que demás tuviesen, y des * 
te modo quedó resoluto con ellos que el martes 
por la mañana darian el castillo si el Bajo Ma^- 
tías hasta entonces no era concertado con él. £1 
cual, entendidas estas pláticas que sin su licen- 
cia se hacían, el mesmo lunes á dos horas de 
noche se huyó por aquellos precipitaderos, acom- 
pañado de tres soldados saxones de quien él se 
naba mucho, y fuese á prevaler de un mesonero 
que estaba á tres leguas de allí, que habia sido 
su muy caro amigo y compañero y espía en to- 
dos sus hurtos, robos y maleficios^ y por nó 
ser conocido en el mesón y de la gente del pue- 
blo, se fué á una granja de ganado del mesmo 
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meaonero^ que él muy bien sabia^ y enviólo á 
llamar con un su cuñado que residía en la mes- 
ma granja; y él vino luego con algunos compa- 
ñeroS; y halló durmiendo al Bajo Matías y los 
suyos como aquellos que habían caminado toda 
la noche . £1 mesonero^ por le pagar '^ buena 
amistad; mató á los tres soldados y tomó en pri- 
sión al Bajo Matías y lo traxo al Conde por ga* 
nar cien florines de renta que había hecho pre- 
gonar se darían al que lo prendiese, y por ser 
también perdonado de sus delitos. 

Entre los soldados que quedaron en el cas- 
tillo había un italiano alquimista y que batía 
moneda, que el Bajo Matías tenia siempre con- 
sigo. A éste y á los demás que con el Conde y 
Aldana habían hablado, les paresció no era me- 
nester esperar el dia^ y así abrieron él postigo 
que salía á las peñas, por el cual podía caber un 
hombre solo, y por él metieron los españoles y 
húngaros que estaban en las dichas peñas. Los 
demás soldados que estaban en el castillo, que 
no sabían doLtrato, como sintieron ^esto acu- 
dieron allí para resistir la entrada, mas luego 
fueron muertos de los nuestros . Los cuales como 
Be viesen dentro comenzaron á tocar arma y á 
decir ; España! ¡España! lo que sentido por ios 
que estaban en el artillería corrieron luego 
allá y lo mesmo hicieron las demás compa- 
ñías. 
Oída por Aldana el arma y que por todas 
rtes acudía la gente al castillo, hizo al capi- 
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tan Pedro de Avila y Luíb de Bamentos que la 
detuviesen, y él acudió luego allá con algunos 
soldados por la parte del artillería; j lleg;»ndo á 
la puerta j no hallando resistencia se entró 
dentro^ que seria á hora de media noche, y 
halló que los húngaros y españoles que primero 
hablan entrado estaban para romper los anos 
con los otros sobre el saco, que era muy bueno 
de oro y plata y caballos y ropas, y con la lle- 
gada de Aldana cesó, que les hizo lo repartiesen 
en buena paz; y de este modo el castillo se en- 
tró el martes, el cual los nuestros tenían por 
dichoso por haberse tomado todos los otros cas- 
tillos también en martes. Halláronse dentro 
muchas vituallas y municiones, en el cual se 
puso el capitán Luis Ordoñez con su compañía 
hasta que el Rey proveyese de persona que lo 
tuviese... El sábado siguiente mandó el Conde 
cortar la cabeza al Bajo Matías y á sus herma- 
nos y tio y á otros siete y ponerlas en lo alto 
del castillo. 

Con esta victoria y tomadas de castillos y 
castigo de los rebeldes el país se aseguró en 
gran manera, lo que antes no estaba, y quedó 
pacífico, y algunos que estaban esperando la sa- 
lida destos negocios, con ánimo sino fuese tan 
próspera rebelarse también contra su Rey, vi- 
nieron luego las manos atadas á su obediencia, 
sin que quedase en Hungría cosa de que se pu- 
diese temer ni se tuviese sospecha; antes fui' 
tanta la reputación que el Rey cobró en Hun- 
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gría que no solamente puso espanto en sus va- 
sallos j subditos más aun en los vecinos; y asi 
los turcos Qomenzaron á estar más sobre sí y á 
doblar sus guarniciones y el Fraile comenzó á< 
pensar en darle á Transilvania^ como adelante 
se dirá. 

Hecho esto, la gente española se fué á alojar 
á un lugar cinco leguas de allí^ llamado Eima- 
zonbat^ á donde los heridos se curaron y la gen- 
te reposó, y el Conde hizo sargento mayor á un 
buen soldado llamado Andrés López de Llanos, 
y Aldana^en este medio fué á besar las manos 
al Rey y darle cuenta de lo hecho y pedirle alo- 
jamiento para los españoles. El Rey se holgó 
mucho con él y envió á cada capitán una cade- 
na dé oro^ haciendo otras particulares mercedes 
á algunos soldados que en estas empresas hablan 
bien servido^ mandando ansí mesmo á petición 
de Aldana que lo que se habia tomado en el 
castillo de Xabrach, que estaba depositado, se 
diese y distribuyese entre los soldados pobres 
heridos para que se curasen; y por aquel invier- 
no se estuvieron allí hasta el principio del año 
de 1550 que mandó el Rey se acercasen á Pu- 
sonia, entretanto qae hacia Cortes con los hún- 
garos, y concluidas les dio por alojamiento una 
tierra llamada Papa^ que está á tres jomadas de 
Viena/porque los turcos de Buda y Albaregal 
comenzaban á hacer algunas correrías por aque- 
les confines; y así Aldana vuelto á su aloja- 
aiento donde estaba la gente, el Conde se fué 
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á ver con el Fraile á Yaraclino, cabeza de su 
obispado^ el caal le había enviado á llamar para 
tratar con él de dar á Tranailvania al Rey. 

Condaida la dieta que el Rey de Romanos 
celebró en Pnsonia y partido para la de Aogas^ 
ta^ tuvo Aldana aviso cómo Cazonbec^ bajá que 
era de Bada, se ponia en orden para ir á ocnpar 
y fortificar un sitio llamado Solnoc, donde 
habia anos terraplenos hechos antiguamente 
de los tártaros , orilla del rio Tis<2Ía y del 
Zaiba que se juntan en el mismo sitio , de lo 
cual venia mucho perjuicio al Rey, porque des- 
de allí el Turco era señor de toda la otra parte 
de la Tis^ia, que se llama el Campo de los Cu- 
manos^ y de todas las llanuras de Yaradino y de 
otros dilatados confines^ Sabido por él, dio lue- 
go aviso al Conde, el cual lo hizo saber al Rey y 
lo trató con los de su Consejo de Hungría, y por 
lo mucho que importaba, determinó^ antes que 
el Baxá viniese, de ocupar el dicho sitio; y así 
envió á decir á Aldana que con 400 españoles á 
la lijera se viniese luego á la isla de Comar, que 
el Danubio hace en aquella parte, á donde el 
dicho Conde le esperaba, y dexase orden á los 
demás españoles que con su bagaje^ poco á poco 
se vinieren luego á la mesma isla y~se alojasen 
en una tierra llamada Samaría. 

Como Aldana llegó á donde el Conde le espe- 
raba, le dixo cómo convenia sobre lo de Solnoc 
juntarse con los del Consejo de Hungría en 
Agria, para que allí dixese su parecer, para k 
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cual tomase la gente qae le pareciese^ porque él 
se iría delante con aquellos 400^ y asi se partió^ 
llevando los dichas españoles en coches^ echan- 
do fama que iba á visitar los confínes. Aldana 
se volvió á Papa, j dando cuenta á los capita- 
nes, les ordenó que cada uno aseñalase de su 
compañía 60 soldados arcabuceros porque par- 
tiesen luego^ con los cuales partió el capitán 
Luis de Barrientes y el sargento mayor Andrés 
López de Llanas^ víspera de Nuestra Señora de 
Setiembre 1550, y Aldana partió el mesmo dia 
después de haber oido misa con los soldados 
que tenian caballos, que serían hasta 100. De 
esta manera llegaron á Agria, donde ya el Con-* 
de era llegado y Erasmo Tayfel y el obispo de 
Bagia, comisario general y del Consejo del Key^ 
con los demás señores del dicho Consejo , y es- 
taban tan amedrentados que les parecía tenian 
ya sobre sí el poder del Turco. Y como quisiesen 
saber el parescer de Aldana, él les dixo que para 
impedir esta fortificación no habla otro mejor 
remedio que lo que el Conde habia determina- 
do, que era ocuparlo primero por parte del Bey 
y que en esto no habia rompimiento de treguas, 
pues estaba en parte que no tenia más derecho á 
él el Turco que el Rey, y que si se habia de ocu- 
par no se dilatase, porque él tenia aviso cómo el 
Baxá de Buda no tardaría en ocuparlo. 

Pareciéndoles á todos bien, ordenó el Conde á 
un caballero de Agria llamado Francisco Zay 
que con 200 caballos y 200 hombres á pié fuese 
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á ocupar ol dicho sitio, el cual fué y se íipoderó 
del y dio dello aviso al Conde; lo que sabido por 
él no sabia qué modo tener para lo fortificar^ 
por no hallar persona que lo supiese hacer ni se 
quisiese encargar dello. Comunicólo con Alda- 
na^ casi doliéndose por no saber qué se hacer, 
no se determinando á se lo rogar ó mandar cre- 
yendo que se escusaria; mas Aldana entendién- 
dolo le respondió que de muy buena voluntad 
él tomarla aquella empresa á su cargo, mas que 
ya sabia su señoría cómo el Baxa de Buda ha- 
bla hecho gente^ el cual no dexaria de tentar 
si pudiese impedir aquella fortificación y que él 
no habia visto el sitio ni qué disposición tenia 
para si los enemigos se lo viniesen á impedir. . . 
por tanto le diese licencia para irlo á ver y re- 
conoscer. El Conde se holgó mucho y le dixo 
que fuese mucho en buenhora, tomando la gen- 
te que le pareciese para guarda de su persona . 
Y otro dia por la mañana, tomando 400 caba- 
llos y solos 10 españoles se partió tomando el 
camino más apartado de un castillo que á cinco 
leguas de Agria estaba^ llamado Hateban, en el 
cual habia turcos de guarnición. 

Llegado que fué á Solnoc, bien visto y con- 
siderado le páreselo que con algún trabajo se 
podía hacer allí una plaza harto fuerte y de 
mucha importancia al servicio del Rey, y que 
aunque el Turco viniese pujante para impedir la 
labor, los que dentro estuviesen se podian reti - 
rar seguramente con tener dos barcas en el rio. 
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Todo esto bien considerado, se volvió y dio 
-dello cuenta al Conde y por no perder tiempo 
le demandó que con toda brevedad le proveyese 
de los materiales y cosas necesarias á la fortifí- 
iSSkCíon, que él con aquellos 500 españoles la 
tomaría á su cargo. El Conde y los del Consejo 
•cualquiera otra cosa le concedieran más presto 
que apartar de si aquellos españoles, que se te- 
nían por perdidoi faltándoles ellos; y era tanto 
«1 temor que tenían, que dixeron á Aldana mi- 
rase bien que llevando él aquella gente española 
«i por otra parte viniesen los turcos sobre Agria 
fácilmente la podrían tomar, que seria más 
daño que el dexar á Solnoc y que si menos no 
^8 podia hacer eran de parescer no se empren- 
diese aquel negocio, pues con ello provocaban 
á los turcos rompiesen la tregua, que cualquier 
pequeña ocasión lea bastaba á hacerlo^ y estan- 
do el Rey ausente y por otnw inconvenientes no 
habla el modo de poderlos resistir; á lo cual se 
allegaban algunos capitana*) españoles. 

Todo esto le daba gran pena á Aldana por 
irer que casi todos eran contrarios de su opinión, 
y como él habia visto el sitio y le hubiese con- 
tentado en gran manera así por se alargar con 
•él los confínes del Rey y ponerse un freno á los 
turcos de muchas correrías y entradas que ha- 
<Áan como por asegurarse el camino á Transil- 
vania y ver ansí mesmo que por su flaqueza de 
ánimo dexabañ perder una cosa de tanta im- 
portancia, por sfUir con su intento, consideran- 
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do las causas arriba dichas, determinó enco- 
mendarlo todo á Dios y ponerse á todo trabajo 
y peligro; y así dixo al Conde que ól (el Conde) 
conErasmo Tayfelyel Obispo de Bazia y Estéfa- 
noLosonz, y el Bebech con otros señores princi- 
pales que allí habia se estuviesen allí en Agria, 
con los 800 españoles que habia traído y la de- 
más gente que allí tenian, que eran mil caba- 
llos y 200 ayduques, y que le diese á él 400 ay- 
duques y 500 gastadores y con la gente que allá 
tenia Francisco Zay iria á dar principio á la 
fortificación y estar allá hasta que estuviese en 
defensa, y que no queria más que 100 españoles, 
que con estos pensaba ir más acompañado que 
con los demás. No sin gran dificultad lo pudo 
acabar con ellos; y así partió llevando seis pie- 
zas de artillería de campaña y 100 mosquetes, 
hasta tanto que de Yiena traxesen alguna arti- 
llería gruesa con la demás que fuese menester. 
Llegado Aldana de la manera arriba dicha y 
con la gente al dicho sitio, comenzó á trazar la 
plaza y á trabajar con toda diligencia, no ce- 
sando de noche ni de dia en ampliar y fortificar 
el terrapleno antiguo, abrazándose con los dos 
ríos que allí se juntaban, y dio principio á una 
plaza fortísima y de muy buena traza hecha en: 
triángulo, sirviéndole de foso por las dos partea 
los dos rios, y por la otra, que era el más corto 
lienzo, un foso que se hizo muy profundo y d& 
mucha agua, porque se echaba por él un brazo 
del Zayba, de modo que quedaba en isla. Dióse 
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tanta priesa que en 40 días puso el dicho casti- 
llo en defensa con tres caballeros bien altos . El 
muro se hizo por entonces de una trabazón de 
maderos muy graesos y muy llenos y topidos de 
céspedes^ que para en aquellas partes es fábrica 
harto fuerte aunque haya artillería, porque allí 
no habia tanta abundancia de piedra . Y porque 
el sitio antiguo le paresció á Aldana ser peque- 
ña plaza para castillo de tanta importancia, tomó 
una isleta que el rio Zayba hacía antes de jun- 
tarse con el Ti<jia, é incorporóla con los terra- 
plenos y hizo una cibdadela, con la cual dio 
mucho ser y gracia al castillo. Esta obra alteró 
tanto al Conde y demás consejeros que estaban 
en Agria, que le enviaron á decir que intentaba 
obras de muy gran espesa al Rey, ansí on la fá 
brica como en la gente que la habia de guardar, 
por tanto que lo dexase. A esto contestó Alda- 
na rogando al Conde que viniese á verlo con al- 
gunos de aquellos señores. 

Hiciéronlo así el Conde y otros, y quedaron 
espantados y satisfechos de que en tan poco 
tiempo 80 hubiera hecho obra de tal considera- 
ción. El Conde, viendo muy trabajado á Alda- 
na, le rogó que pues aquella obra estaba ya en 
buenos términos, que dexando con los maestros 
algunos soldados pláticos en la fortificación, se 
fuese á reposar con elloM á Agria, de lo cual te- 
nia harta necesidad por lo mucho que en aquel 
tiempo había trabajado , así él como los soldad- 
dos, porqu3 de noche estaban con las armas á 
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cuestas y ds dia con las azadas, picoá y carreti- 
llas en las manos, siendo los frios tan excesivo» 
que se vio perder A algunos las narices y otros 
las orejas. También le movia al Conde querer 
levar á Aldana por ser su persona necesaria^ á 
cansa que el Baxá de Buda^ según tenían aviso, 
hacia gente y no se sabia para dónde , y los se- 
ñores que allí habian quedado , los más dellos 
con temor, se habian ido cada uno á su casa. 

Con todo eso, Aldana le convenció de la ne- 
cesidad de su permanencia en aquel sitio, y ob- 
tuvo de él que le enviase otros cien arcabuceros 
españoles. 

£1 Turco, asi por desbaratar aquella fortifica- 
ción, de la que tanto perjuicio le podía resultar, 
como por defender las pretensiones del hijo del 
rey Joanes, mandó al Baxá de Buda que toma- 
se á Solnoc y defendiese la Transílvania, y él 
sin perder tiempo, recogió 6.000 caballos de la 
gente de las fronteras y 2.000 infantes, entre 
genizaros y martilojos, y con algunas piezas de 
artillería de campaña vino la vuelta de Solnoc, 
pensando por lo nnevo é imperfecto de la forti- 
ficación hacerse dueños de ella prontamente. 
Pero habiéndose negado los señores principales 
del país á ayudarle por temor á los españoles, se 
lué á entrar por Lipa y otras tierras que esta- 
ban por la madre y el hijo del rey Joanes, y 
reunió hasta 12.000 hombres, muchos de elloi 
moldavos y valacos. El Fraile reunió hasta unos 
8.000 para ir á su encuentro, y Aldana, para 
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ver lo que buenamente se podía hacer, partió 
de Solnoc secretamente y faese á ver con el ge- 
neral del Fraile, llamado Salcoche, en un lagar 
remoto, y á cabo de tres dias tomó en Solnoc ^ 
y el Balcoche se fué á poner recaudo on los pa- 
sos por donde los turcos h.^bian de entrar, y el 
principal era el de Lipa, por donde el rio Ma^ 
rox, que atraviesa toda la Transilvania, sale 
della por allí. 

Aldana, después de verse con Balcoche, de- 
xó salir cien españoles en cochea, con tres 
ó cuatro húngaros particulares y pláticos en la 
tierra, y ordenóles que fuesen á la traza de los 
turcos, recatados como convenía, porque no re- 
cibiesen algún revés, sino que solamente diesen 
de sí noticia para que la voz fuese en Transil- 
vania, que iba socorro al Fraile, y ofreciéndose 
en qué poder dañar á los mesmos enemigos, lo 
hiciesen. Los cuales salieron de noche y sin que 
^ pensasen los húngaros del castillo que iban con 
licencia de Aldana sino á buscar la vida como 
es usanza de guerra. Los cuales, topándose con 
algunos húngaros de pié y de caballo, que de 
aquella manera se hablan salido de sus «capita- 
nes, fueron la vuelta de un castillo qae los ra- 
cianos tenían cercado, y los nuestros dieron en 
ellos y mataron algunos, y de aquí se fueron 
sobre el fuerte castillo do Challa de Pedro Vi- 
che, uno délos caudillos de los partidarios del 
rey Joanes. 
Aldana, para disimular el rompimiento de la 
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tregua, envió al sargento ra^,yor que fuese á re- 
coger aquellos españoles y los traxese, y io mis- 
mo dixo á Juan Balax respecto de los húngaros. 
Partidos todos los hallaron sobre el dicho casti- 
llo, que le querían dar el asalto, y no lo i po- 
diendo retirar de la empresa, los animaron y 
pusieron en orden, y arremetiendo los unos y 
los otros, gui ándelos el mismo sargento mayor y 
el Juan Balax. Lds de dentro, que eran casi 200, 
se defendían muy bien, y tenian doi fosos con 
sus setos; mas el sargento mayor, visto que ma- 
taban algunos húngaros, y que le herian algu- 
nos españoles, hizo poner fuego á la puerta por 
lacual arremetiéronlos españoles. y entrando en 
el castillo, comenzaron á combatir con los de 
dentro; mas al último, como tras ellos entrasen 
los húngaros, los del castillo se rindieron. Ha- 
lláronse algunas coaas de oro y de plata, y ta- 
petes, y dexando Juan BaUx en el castillo cien 
húngaros, se volvieron á So'noc él y el sargento 
mayor con la demás gente. 

La toma de este castillo se publicó luego por 
odas partes, corriéndose la vo3 de que hablan 
entrado en Transilvania seis mil español es y otros 
muchos húngaros en socorro del Fraile; lo que 
sentido por el Baxá, dio la vuelta á Buia para 
ponerenresaudo todas aquellas partes, y el Frai- 
le se dio tan buena maña que mató mis de 
2.000 moldavos y val a cos;retirándose, por con- 
siguiente, Pedro Viche y la Reina viuda de Joa- 
nes. De este modo hubo tiempo de proseguir en 
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la fortiíTcacioii de Soliioc^ can la caal plaza se 
alargaron macho los confínes del Rey, y su gen- 
te de gaerra corría desde allí to.la la tierra que 
hay entre la Tisia y en el Danubio hasta una 
tierra que est.í cerca de Belgrado, donde la Tis- 
•cia entra en el Danubio, llamada Petro Yaragla. 
Vuelto el Baxá á Buda, viendo Aldana que 
el castillo estaba en buenos términos y sabien- 
do que al Conde de Salma se le agravaba uno 
-enfermedad que en e.^te tiempo le había dada 
de cada día más, dexando proveído el castillo 
do las cosas necesarias y quedando á cargo del 
Juan Balax y de Francisco Z^y y por sobres- 
tante de las obras y de lo demás á su sobrino 
Francisco de Aldana con maestros para prose- 
guir las obras, se vino á Agria, donde el dicho 
Conde estaba y hizo dar alojamiento á sus s 1- 
dados en algunos casares en torno de la dicha 
<;íbdad, repartiendo las banderas á 4 leguas las 
unas de las otras, poniendo la suya en un casar 
á dos millas de Agria, llamado Hatalla, poco 
más de 4 leguas de una tierra que los turcos 
tenían llamada Hateban, donde estaba por san- 
jaque un valeroso y esforzado turco llamado 
Orzolanbec. Al Conde se le agravó la enferme- 
dad de manera que murió, cuya muerte sintió 
mucho Aldana y loi eápanoled, que cierto eran 
del muy acariciados y bien tratados. Sabida por 
el Rey su muerte^ caso que había dado licencia 
á Aldaní p.wa ir á negociar algunas cosas con 
él Emperador, hallándose en Augusta, le envió 
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á decir no se partiese^ mas que él y Erasmo 
Tayfel como comisarios de la guerra exerci ta- 
sen todas las cosas de aquellas fronteras ultra 
el Danubio^ teniendo correspondencia con otro» 
comisarios hasta tanto que él proveía de gene- 
ral. Asi pues se quedó Aldana en Agria^ y en 
este medio vino el artillería de Viena para Sol- 
noc^ que eran 14 piezas gruesas y 200 mos- 
quetes^ las cuales Aldana hizo llevar á Solnoc 
con buena guardia. 

Venida la primavera, el Fraile determinó tor- 
nar á su contienda con la Reina viuda de Joanes. 
y Pedro Viche, y por muerte del Conde de Sal* 
ma, se trató el asunto con los ministros desig- 
nados por el Rey al efecto, conviniendo en que 
Transilvania fuese entregada al Re/ de Roma- 
nos, y el hijo del rey Joannes fuese acomo- 
dado principalmente, siendo esto confirmado 
por aquél. 

Ya en este medio tiempo los turcos comen- 
zaban á hacer algunas entradas en los vasallos^ 
del Rey; y entre otras fué que Orzolanbec se 
concertó con otro san jaque para venir una no- 
che al casar donde estaba la compañía de Al- 
dana y degollar todos los españoles que allí ha- 
llasen; y juntando entre todos casi dos mil ca- 
ballos y 300 jenízaros vinieron un jueves en la 
noche á 19 de Marzo 1551 al dicho casar, dos 
horas antes del dia; y llegados, antes de entrar 
en él, ó que entre ellos hubiese discordia ó que 
quisiesen dejar gente y cuerpo de guardia en. 
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la campaña, paresciéndole» bastaba la mitad 
para hacer el efecto que querían , el Mustafá, 
compañero de Orzolanbec, con jina mitad r.e 
quedó en el campo^ y éste con lo^s demás entró 
en el dicho casar, y apeados de sus caballos mu- 
chos dellos comienzan á combatir las casas de 
los soldados, los cuales aunque estaban descui- 
dados como seguros de las treguas^ saltaron 
luego con sus armas en las manos los que pu- 
dieron salir á juntarse con el alférez^ que como 
sintió el ruido tomando su bandera en las ma- 
nos con los que le hacían guardia^ se fué hacia 
la iglesia, haciendo el camino con las espadas^ 
picas y arcabuces y descercando los que estaban 
encerrados do lo3 turcos hasta llegar á la igle- 
sia^ donde habia 8 ó 10 de guardia, y llegados 
allí hicieron rostro á los turcos, aunque la no- 
che era muy oscura, que les valió mucho. Lo 
que visto por las turcos y que jugaba el arca- 
bucería, de que la gente de caballo huye en 
gran manera, el Orzolanbec comenió á retirar 
su gente encima de un caballo rucio muy lleno 
de campanillas de plata, y así dexaron el casar 
al cual pusieron fuego por tres ó cuatro partes, 
y con ser todas las casas pajizas, en el cual ha- 
brá como hasta 120, nunca prendió, que fué 
cosa de milagro. Mataron de los nuestros tres 
y lleváronse 4 soldados presos y 3 mozos y 2 
mercantes y 17 caballos qae sacaron de las es- 
talas y 40 villanos del mcsmo casar. 

De los turco3 se hallaron muertos allí á la 
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mañana tres^ aunque fué más número, mas como 
eran muchos en cayendo el turco tdnian gran 
cuidado de sacarle^ mas después se supo de 
nuestros presos que de loa muertos y que ibau 
heridos murieron más de 30 sin gran muche- 
dumbre de loi demás que se quedaron heridos. 

El Orzolanvec hizo llamar los españoles qne 
tenia presos y dixoles que se rescatasen sino que 
1q3 mandaría empalar; y respondiéronle ellos 
que pues era soldado y hombro de guerra consi- 
derase qué rescate podian hacer cuatro solda- 
dos que no tenian más que 3 6 4 escudos de 
paga al mes, que si tuvieran en sus tierras de 
que poder vivir, no se vinieran ala guerra. El 
los mandó adormentar de tal modo, que le hicie- 
ron de talla 75 escudos cada uno, y contentán- 
dose él, permitió que el uno dellos fuese por el 
rescate, y así eligieron entre sí al más viejo 
dellos, llamado Zapata, el cual venido y dado 
cuenta á Aldana do lo que pasaba, se dio orden 
cómo pagando el Rey la mitad y los capitanes y 
soldados la otra mitad, se rescataren; aunque pri- 
mero escribió Aldana al Orzolanbec si le queria 
dar aquellos cuatro cristianos á trueque de al- 
gunos turcos que estaban presos; mas no le sa- 
liendo á ello, hobo de librarlos como está dicho: 
porque no darán los turcos un maravedí por 
cuantos dellos están presos, si ellos mesmos no 
lo dan ó sus deudos los rescatan. 

Venido que fué el Rey de Romanos en Viena, 
teniendo necesidad de proveer de capitán general 
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pDr causa de las disensiones entre los señores de 
Hungría y demás Estados, nombró para este 
cargo al Serenísimo Rey de Bohemia, su hijo, y 
di ole por su lugarteniente á Juan Bautista Gas- 
taldo, que en la guerra de Alemania habia sido 
maestre de campo general, el cual, como llegó a 
Viena, el Rey le envió en Hungría, para que 
tomada la gente española que allá estaba con la 
húngara, y la gente alemana que enviaba y es- 
taba ya en camino, fuese á tomar la posesión 
del reino de Transilvania . Y así como el dicho 
Juan Bautista llegó en Agria, donde el Aldana 
y el Erasmo Tayfel estaban, entre tanto que la 
gente alemana llegaba, Aldana se partió á Vie- 
na á besar las manos al Rey y darle cuenta de 
lo que en aquellas partes habia sucedido después 
de la muerte del Conde do Salma, y suplicarle 
le diese licencia así para ir á besar las manos al 
Emperador y concluir algunos negocios en su 
corte, que mucho le importaban, como también 
para curarse de algunas indisposiciones con que 
se hallaba, que le eran gran impedimento para 
le S3rvir como él deseaba. El Rey se holgó de la 
relación que le hizo, así de las cosas de Hungría 
como de las de Transilvania, y en lo de la licen- 
cia, le dixo que si las indisposiciones no eran de 
tanta importancia que totalmente le estorbasen 
la jornada de Transilvania, mirase que Juan 
Bautista no tenia tanta plática como él de las 
cosas de Hungría, por tanto, que le haria gran 
servicio en le acompañar; que concluida aquella 
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jornada habría lugar para se ir á medicar y con- 
cluir sus negocios con la Mag. Cesárea^ y que 
entre tanto él tendría especial cuidado de le es- 
crebir sobre ellos y también de le hacer merce- 
des. Y porque fuese con más autoridad y acre- 
centamiento, le hizo su maestre do campo ge- 
neral de la TtsQÍa hacia Transilvania, y le hizo 
de su Consejo^ y le dio la compañía de Luis Ve- 
lez que se había partido para ir á servir al Vi- 
rey de Ñapóles para su sobrino Francisco de 
Aldana^ aunque para esto le ayudó mucho la 
amicicia y solicitud do Luis Y onegas de Figueroa^ 
á causa de estar inclinado el Key de darla á un 
caballero sardo llamado Don Gaspar de Castel- 
vi, que era soldado de la compañía de Aldana. 
con esto y con el deseo y afición que tenia 
al Rey, no pudo escusarse aunque con algún 
trabajo de su persona de volver en Hungría. Y 
en llegando donde el Juan Bautista estaba^ co- 
menzó á sentir del no tenerle aquella voluntad 
y amor que su sinceridad merescia, según las 
cosas que fué informado el Juan Bautista ha^ 
bia dicho del; de lo cual le pesó no lo haber 
antes que fuese al Rey entendido, porque por 
ninguna manera volviera; pero hallándose ya 
allá, disimuló el negociólo mejor aue pudo, y 
procuró en todo lo que al servicio del Rey to- 
caba, obedecerle con mucha diligencia sin dar- 
le ocasión de malignarle con el Rey con razón; 
y no había quien pudiese alcanzar la causa por- 
que el Juan Bautista hobiese tomado este odio 
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coa él si no fuese considerando el crédito qae 
Aldana tenia acerca del Rey 7 de los húngaros, 
y la mucha confianza que dü él se hacia, y pa- 
rescerle qué ninguna cosa podía él hacer en 
aquellas partes que no fuese atribuida al Alda 
na. Otros declan que de la guerra de Alemania 
yeaia el Juan Bautista desabrido del, sobre que 
habiéndose de mudar el campo imperial una 
vez de donde estaba á otra parte, mandó el Em- 
perador al Juan Bautista fuese á reconocer un 
sitio para poderlo mudar á él ^ y el Duque de 
Alba habia enviado asi mesmo á Aldana poi^ 
otra parte á reconocer el mesmo sitio, y confi- 
riendo las rel^piones de cada uno porque el 
Emperador se acostó á la de Aldana, y confor- 
me á ella hizo mudar el campo, el Juan Bautis- 
ta quedó desdeñado, ppr no haberse hecho caso 
de su parescer, y fuese preferido el de ua capi- 
tán particular como lo era entonces Aldana. 
Pero que sea esto que no lo sea, en todo lo que 
podia demostrar asi en dicho como en hecho la 
mala voluntad que contra Aldana tenia, lo de- 
mostraba, hasta poner discordia entre él y los 
capitanes españoles y aun otras muchas perso- 
Bas principales, así húngaros como tudescos y 
más con aquellos que sabia tenian buena opi - 
nion de Aldana; y así él llevaba determinado 
que acabada aquella jornada, por apartarse de 
Juan Bautista, de tomar licencia del Bey para 
volverse á servir al Emperador. 

Llegada que fué la gente alemana á dos le-* 
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guas de Agriad Juan Bautista se partió con la 
gente española y húngara que allí tenian Era^- 
mo y Aldana, víspera de Pascua de Spírita 
Sancto á los 16 de Mayo 1551, y se comenzó á 
caminar la vuelta de Transilvania con muy gran- 
des calores hasta llegar a. sus confínes. £n este 
tiempo habiendo la reina viuda de Joanes vuel- 
to á tomar las armas y salido el Fraile en sa 
contra, este se apoderó de Albajulia> plaza de 
alguua importancia, y viendo ella las fuerzas del 
Rey que venian en ayuda del Fraile, tomó la de- 
terminación de entenderse con él para la entre- 
ga de Transilvania. Avisó el Fraile á Juan Bau- ' 
tista que on vista de esto detuviese su marcha , 
pero éste, queriéndose hallar en la negociación, 
penetró coa sus tropas en el territorio, y comen- 
zó á tratar con la Reina, valiéndose de la amistad 
que adquirió con su médico, de nación italiano^ 
muy familiarizado con ella. £1 resultado fué 
deponer la Reina y el Príncipe Joanes sus prer 
tensiones sobre Transilvania y reconocer el va 
sallaje del Rey de Romanos mediante ciertas ca- 
pitulaciones estipuladas. A muchas de estas ce- 
remonias asistió Aldana que mandaba la gente 
española. Con esto se despidió la Reina de 
aquellos señores y se partió la vuelta de Caxo- 
nia, su tierra entre los confínes de Hungría 
y Polonia, y el Fraile con algunos caballos y 
Aldana con 200 españoles la acompañaron hasta 
el confín del reino; y allí despedidos el Fraile 
y Aldana se volvieron , y ella prosiguiendo su 
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camino, al tiempo que pasaba las montañas^ 
apeándose cabe una fuente par» refrescarse del 
gran calor que hacia, escribió de su mano con 
un cuchillo en un árbol de los que cabe la fuen- 
te estaban, que eran más altos que álamos, 
tres letras que fueron estas S. F. V. y en 
baxo una Y, que es la primera letra de su nom- 
bre, y tomando á cabalgar se fué. Dicen que 
Juan Bautista hizo después poner allí á la fuen- 
te UD mármol en que transfirió las mismas letra? 
adornándolas con otras invenciones y versos. 

Al tiempo que el Fraile y Aldana volvían de 
acompañar á la Reina descubrieron por el mis- 
mo camino que ellos vertían, como hasta treinta 
caballos húngaros y otros seis de diversos trajes, 
y supieron que era un sobrino de Juan Bautista, 
llamado Juan Alfonso, que llevaba las insignias 
r ales que habia entregado la Reina para en- 
tregarlas al Rey de Romanos. De lo cual el 
Fraile se dolió mucho, diciendo que sin darle 
parte desto quería Juan Bautista ganar las gra- 
cias con el Rey y coger el fruto de sus trabajos, 
escluyéndole por hombre sospechoso, sin tener 
cuenta con el servicio que él habia hecho á Dios 
y al Rey en traer aquel reino á sus manos. Mu- 
chos tuvieron por cierto que Juan Bautista, te- 
niendo en cuenta la gran influencia y poder 
que el Fraile tenia en Transilvania, y que podía 
cuando quisiese levantar el reino y alzarle 
contra el Rey de Romanos, le aconsejó su muer- 
te, pues con su vida cesarían todas las sospechas 
y temores. 
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pió solo trabajaban Iw espttñiAeB, poiqoe Iob 
hángaroi como la gente de guerra no tienen 
por cocrtambre trabajar en cosas semejantes^ se 
reian de los nuestros; mas cuando conocieron la 
nec3ridad y el peligro trabajaron todos. 

En este tiempo los enemigos, pasado el rio^ 
sitiaron á Beche, j tomándolo por asalto, de— 
goUaron á todos sos defensores Con esto los de 
Besquerec con la gente que Alduia habia en- 
viado para defenderlo, lo desampararon apode- 
rándose de este castUlo los turcos, y poco des- 
pués de otros dos cerca de Temesbar, j dicien- 
do que querian dejar á esta ciudad para la pos- 
tre, se pusieron sobre Lipa y el castillo de 
Solmos. 

Andaba en tanto Bater Andrea congregando 
la más gente que podia en aquellos contornos 
de Lipa, mas como supieron los ya alistados la» 
victorias del ejército turco y su proximidad, 
muchos huyeron y no se volvió á presentar 
hombre para alistarse, por lo que tuvo que ir ¿ 
reunir gent^ á la parte de Transilvania, dejan- 
do en guardia del castUlo y tierra de Lipa un 
caballero húngaro, copero del Rey, llamado 
Joanes Pete, con 400 húngaros y más de 200. 
ayduqueíA, los cuales, como supieron la venida 
délos tarcos á Lipa, lo desampararon. £1 Turco 
se posesionó de ella y pasó á combatir el castillo 
do Solmos, pero no pudiéndolo tomar fácilmen- 
te se fué la vuelta de Temesbar. 

De hora en hora avisaba Aldana á Juan Bau- 
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tista y al F;raile de lo que pasaba para que con 
toda brevedad proveyesen en socorrer aquilas 
partes. El Fraile^ no obstante sos diferencias 
con Jnan Bautista, estaba espantado del poco 
recaudo que el Rey allí tenia, pues solo eran 
mil españoles sin los que estaban en Temesbar^ 
3.000 tudescos, cuatrocientos herreruelos y seis 
mil húngaros de los ordinarios y más la gente 
que traia Sforza Palavicino, que eran otros 
3 000 tudescos y 600 lanzas tudescas, 20 piezas 
de artUleria y otras pequeñas de campaña, y 
por esta causa se entendía con Juan Bautista en 
proveer de gente y socorros. 

No quería éste que se socorriese tan pronto á 
Aldana, pero el Fraile, conociendo la importan- 
cia de aquella plaza, caminó hacia ella con gen^ 
te numerosa pero poco iitil. De toda la que es- 
taba dentro, que era tanta que no cabia por 
las casas, por haber hecho Aldana quemar los 
arrabales y meter dentro de la ciudad á sus mo- 
radores, hablan escogido Aldana y Losonz hasta 
3.000 hombres de pelea, sin los españoles. Lle- 
gada la vanguardia tvrca á los 15 de Octubre, 
antes que el socorro del Fraile, Aldana y Losonz 
cabalgaron con hasta 200 caballos, haciendo Al- 
dana salir 200 escopeteros húngaros, porque los 
españoles en quien tenia su confianza no los 
queria sacar á escaramuzas y dexábalos en la 
ciuvlad en guardia de las puertas, que como más 
pláticos entendían y sabian mejor lo que habían 
de hacer. Estos dos caudillos, teniendo por re- 



84 

f>ara9 los bargos quemados» comenzaron á eeíca- 
táfauzar con los enemigos, donde el Losonz y 
Alonso Pérez de Sayavedra se aaeñalaron me- 
tiéndose mincho en loa enemigos, teniendo á Al 
daña á las <espaldJM, que con macho cuidado y 
ctitigencia cebaba la escaramuza , hasta qne al 
cabo de una hora hizo retirar á los nuestros. El 
mayor trabajo que Aldana tenia era animar la 
gente húngara, que estaba tan desmayada, que 
mil veces se le qniso amotinar, y él les mostra- 
ba cartas de Juan Bautista y del Fraile, y del 
socorro que venia, aunque él ninguna esperanza 
tenia que vemia en tiempo; y los pocos españo - 
les que conservaba consigo, tenian los más las 
manos llenad de ampollas del trabajo, y más de 
50 enfermos, aunque éstos, llegados los turcos, 
se levantaron todos. 

Luego otro dia envió el Beglerbeg, general de 
los turcos, á decirles que le dexaeen la tierra 
bí no que á todos los pasarla á cuchillo, á lo cual 
no le respondieron nada. Como el Beglerbeg te- 
nia aviso del socorro que venia de Transüvania, 
antes qae llegase deseaba tener ganada á Temes- 
bar» y empleó para conseguirlo mil ardides de 
guerra. La tardanza del Fraile daba á todos «os- 
pechas, ó de que <ieseaba que Aldana se perdie- 
se allí, ó de que estaba en connivencia con las 
turcos. Persuadido el Rey con estas cosas, ora 
por parte de Juan Bautista, ora por cualquiera 
otra, cinco ó seis dias antes de Uegar á Lipa. 
llegó por la posta Julián de Salazar, repostero 
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soayor á¿í "Rey, con k órdea paca matar al Fvai** 
Ie;i y por otra parte le llegó, por parte del Papa^ 
dende i dos diae despuea de llegado el 2s>alMsar 
con el capelo de Cardonal, que páresela la fioftta 
da RamoB. Caminando ellos de e»ta manera^ ^l 
Beglerbeg combatía furiosamente á Temesbat. 
Loa defensores se batían bien, pero Aldana te- 
mía á cada paso que los húngaros le hiciesen 
traición; mas fuese que la artillería enemiga no 
hieiese gran efecto en las fortifícaci^^nesy ó que 
se aproximaba el ejército del Fraile, luego mana- 
do el caudillo turco levantar el artillería y ca- 
minar á Tiocia, quedándose él en el campo con 
la demás gente, retirándose de él poco despui^ 
no ain peraeguirlo con esmaramuasas Aldana. 
LiijQgo sali6 Losoiíz con SiOO caballos y I>. Luis 
Osorio, en su compañía, con 12 españoles á pir 
cadea la retaguardia^ y al cabo de dos días de 
camino, sia encontrar á nadie ^ dieron en el 
castillo de Fenac^ donde había 50 turcos de 
guarnición. Llegados al casar, D. Luis entró en 
la plaasa con dos españolea, donde toparon un 
turco que; asi como los vió^ fué huyendo hacia 
el castillo, y el D. Luis y sus compañeros traa 
éL Llegadoa á la puerta del castillo que estaba 
abierta^ quisieron alzar la puente, mas los nues- 
tros mataron luego dos turcos de dos arcabuza* 
zos, y I>. Luis saltó de pies en la puente, y 
ayudándole soa dos compañeros comienzan á 
combatir con los de la puerta, no dándoles lu- 
gar que la pudiesen cerrar, y á la grita acudie-^ 



ron los otros diez españoles, y en llegando^ el 
D. Luis arremetió con ellos á la puerta tan de-' 
terminadamente, que se entró con los enemigos, 
y acudiendo ansimesmo los húngai'os ganaroa 
el castillo, j tomando 22 en prisión^ porque ha~' 
biañ muerto todos los df^más, se volvieron con 
buena presa de caballos y tapetes y aforres y 
algunos mosquetes y pólvora, poniendo fiíego 
al castillo. Mataron un soldado español^ y á 
D. Luis hirieron de una estocada por la boca, 
derrocándole dos dientes y cortándole un poco 
en la lengua, de lo cual en breve sanó. 

Seis dias después de partido de Temesbar el 
Beglerberg y su ;exérclto, llegaron en Lipa el 
Fraile y Juan Bautista con el suyo, que se podia 
decir el de Escalona. £1 mesmo dia llegó en Lipa 
el capitán Rodrigo de Yillandrando con una 
carta de Aldana para Juan Bautista en creencia 
del mesmo capitán, el cual de su parte le dixó 
suplicaba á su señoría le diese licencia para ve- 
nir allí á Lipa y antes que él viniese no se plan- 
tase el artillería ni se acometiese á Lipa, porque 
ninguno de los que con él veníanle sabria guiar 
n:i enderezar por dónde y cómo se habia de aco- 
meter como él, que habia poco que la recono- 
ciera cuando por allí paso. Juan Bautista res- 
pondió que él holgara de su venida, mas que el 
Fraile no queria; lo cual paresció al contrario. 
Luego que llegaron sobre Lipa, envió el Fraile ár 
llamarlo; mas Aldana no quiso ir sin licencia 
de su General, y siguióse gran inconveniente 
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por no haber quien endereszase bien la batería 
por falta de no haber persona qae taviqde reco- 
nocida la tierra^ que aunque habia allí húngaros 
que habian estado dentro^ no son curiosos de 
mirar estas cosas ni menos en considerarlas. Es- 
tándose batiendo con mucha desventaja por la 
mala disposición con ^ue Juan Bautista colocó 
-el ejército, se subió él arriba al monte que seño- 
rea á Lipa, donde nuestro campo estaba alojado, 
jr entrándose en su tienda se sentó á comer, y 
<3omo no quedase con los españoles persona á 
quien pudiesen tener respeto, como era necesa- 
rio, antes de tiempo como otras muchas veces lo 
usan hacer los españoles, por lo poco que estaba 
batido arremetieron á dar e] asalto, y las per- 
sonas principales que delante se hallaron, que 
fué el capitán Francisco de Aldana, sobrino de 
Aldana, y D. Antonio de Encenillas, quisieron 
detener los soldados, más no fué posible; lo que 
visto que no habia remedio^ pasaron la batería 
y saltaron en la trinchera que los turcos tenian 
hecha, donde los turcos los dejaban entrar por- 
gue luego quedaban allí encerrados y los mata- 
4)an ámansalva; y así al capitán Aldana y al 
Enzenillas y á otros soldados principales que 
tras ellos entraron les cortaron las cabezas lu^o 
<lespues de muertos á mosquetazos, y lo mismo 
hicieran á todo el campo si por aquella estre- 
<3hura vinieran pocos á pocos, porque por allí 
no se podia venir de otra manera. 

Tomóse al otro asalto Lipa, pero su gobema- 
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dor se teeogió con 1 .500 turcos a] castillo. En— 
toncos Joan Baatista yol Fraile enviaron áUamaír 
á Aldana para qoe le espagnase. Vino^ pero ea^ 
contrdse con que sobre ser el castillo mxkj faer-^ 
te y bien defendido por naturaleza, y estar 
goamecido oon mucho arte» no habia apenad en. 
nuestro campo cañones de batir ni municiones. 
A más de esto» Jaan Bautista estorbaba á Alda- 
na cada día el plantar la artilleria á su guato* 
y el dar el asalto, pretestando que el castillo se- 
rendiria por hambre. Ocurrieron en este tiem- 
po grandea altercados entre el Fraile y Jua& 
Bautista sobre la expugnación del castillo, pre* 
tendiendo aquél que venían el Bajá de Buda y 
el Beglerbeg con gran ejército á libertar á Lipa> 
y aai antes que llegasen se apoderasen del easti'- 
lio, otorgando á sus defensores buenas condicio- 
nes. Estos, rendidos por el hambre, se entrega* 
ron por más que Aldana tenia ya el castillo dis- 
puesta para el asalto. 

Otro dia siguiente que los turcos saUenm del 
castillo, siendo ya alejados de nuestro campa 
algunas leguas, les salieron al encuentro buena 
cantidad de caballos húngaros y gente de á pié^ 
de los nuestros con hasta 10 españoles á cabaUo, 
y acometieron los turcos para matarlos ó des- 
balijarios, yendo por caudillo desta gente Md- 
chior Balas, gran enem^o del Fraile, á quien 
pesó mucho de esta acción por la venganza quo 
por ello podían tomar loi turcos, los cuales se 
defendieron muy bien, muriendo sólo de elloa 
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siete ú oehoy y causando ba^tantos muertes en 
lamuestfios, quedando herido el Balax. 

Partidos los tarcos, licencióse átoda la gen* 
te colecticia qae babia quedado, quedando solo 
al Fraile Ja guarda de su persona, y á Juan 
BaoÜsta los alemanes y húngaros de sueldo del 
Rey y los españoles, excepto la eompañía de 
D. Gasj^c de Castelvi que quedaba en Temes- 
bar y la de Aldana que quedaba conilen Lipa, 
porque no hubo capitán español que quisiese 
quedar en ella y tomar cargo de reparar lo que 
se habia batido en el castillo. Juan Bautista 
se dir^ió con sus fiueizas á Transilvania, ha- 
biendo dado amplia proTÍsion á Aidana pura 
que en aquellas partea fuese obedecido y una 
instrucción de lo que debía de hacer; y entre 
otras cosas le decia que si los turcos viniesen y 
él no los pudiese resistir, se retirase la vuelta 
de Transtlvania. Habian quedado Lipa y su 
castillo rotos y deshechos por muchas partes 
por efecto del c'rco, la ciudad vacia y despo- 
blada de sus moradores, la mayor parte de sus 
casas por tierra ó arruinadas; el castillo sin 
muro ni bóveda que no estuviese taladrado. 
Todo esto mostraron Juan Bautista y el Fraile 
á Salazar para que lo hiciese presente al Rey, 
y que nadie qneria quedarse allí, y ser por esto 
y por lo anterior imposible la. reparación y for- 
tificación de la plaza y del castülo^ y que por 
sor Temesbar de más importancia y la Uave de 
Transilvania allí se habia de atender á fojrtiT 
ficar. 
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Jaaa Baatiata antes de partirse llamó á Al- 
daña y á Sforza y á Tomás Nadasdi á sa ci- 
mará y les dixo que sapiesen de cierto cómo en 
poniendo los pies en Transí Ivania serian todos 
hechod pedazos, porque él estaba certificado de 
las tramas que el Fraile traia para levantarse 
con aquel reino y darlo á quien él quisiere; por 
tanto que convenia matar al Fraile, para lo 
cual él tenia orden del Bey que le habia man- 
dado con Salazar. Reunidos los antedichos á 
punto ya de marchar Juan Bautista, llamó éste 
á Aldana y le dixo: nAldana, este negocio me 
lo envia encomendado el Bey á vos más que á 
otro ninguno, como quiero que lo entendáis de 
boca de Salazar que trae comisión del Rey para 
deciroslo.it £1 dicho Salazar le dixo entonces 
que era la verdad, pues él habia sido el primero 
que le habia dado aviso de las cartas que el 
Fraile habia escrito al Beglerbeg. Aldana pidió 
que se reuniesen mayor número de consejeros y 
ministros de S. M. para el mejor acuerdo. Otro 
dia siguiente se tomaron á reunir los sobredi- 
chos, y Juan Bautista y Sforza Palavídno fue- 
ron de opinión que muriese el Fraile, y Tomás 
Nadasdi y Aldana de la contraria, no sólo .por 
no creer en la perfidia del Fraile, sino por no 
poner mano ni aún el Bey en la persona de un 
o' ispo y cardenal. 

Prevaleció esta opinión, y Juan Bautista y 
el Fraile marcharon á Transilvania en el mismo 
trineo por efecto déla mucha nieve, hadéndoao 
mutuas caricias. 
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núsmo día que Jo&n B. Crustftldo se partió, 
en Lipa & la noche Alonso de Mercado, 
or mayor del Rey, con órdenes para que 
!tasen á ÜUmanbeg, gobernador qne había 
le Lipa, si no le habian soltado, y para 
r sobre el negocio del Fraile. Aldana le 
ninó para que alcanzase á Juan Bautista, 
i, enterado de las cartas que traia del Rey, 
ló a] capitán Andrés López de Llanos que 
lando con la gente en ordenanza, al tiempo 
■asase el Fraile cabalando, le hídese tirar 

arcabozazos . Este capitán le replicó que 
Bomo aqnella requería hacerse con máa 
i y mejor en la posada. Juan Bantista le 
aendó A él y al Sforea el negocio, prome 
ole grandes mercedes. Llegados á nn cas- 
lel Fraile se aposentaron en él con la gente 
servicio. El Andrés López por buen res- 
y por buen modo sin dar escándalo al Fraile 
lU» criados, hizo entrar en el castillo vein- 
Idados españoles uno á uno y dos á dos. 
aado así esto, dos horas antes del dia en- 
uan Bautista á un secretario suyo llamado 
oAntonlo con algnnaa escrituras al Fraile, 

1 él se fué el Sforza y el Andrés López, y 
ellos cuatro soldados españoles, dexando 
amas & punto para si algún rumor suce- 

tgado el Marco Antonio á la puerta de la 
n del Fraile, llamándole filé abierto, por- 
ra otras Teces solia ir i aquellas horas á 
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firmar algosas patentes ó mandatos del mesmo 
Fraile, el ci»l estaba ya levantado cuanda Uegó 
y rezando sos horas^ el cual dándole las eserita- 
ras y comenzándolas el Fraile á leec, el Marco 
Antonio echó mano á una daga^ y le dio por los 
pechos con ella sin que le hiciese mocho mal. 
i. o qoe visto por el Fraile dio ona voz llamando 
á sos criados y dio ona poñada al Marco An* 
tonio tan recia qoe más de dos pasos atrás le 
hizo arrimar en ona pared. Ala vozqoeel Fraile 
d\ój entraron los coatro españoles y le dieron 
tres arcabozazoSk y él cayendo de pechoá sobre 
so cama diciendo: >' ¡Jesús, Marial ¡Jesús Ma- 
ría! ¿Qoare hoc mihiíti Llegó Sforza Palavicino 
al tiempo qoe con estas palabras espiraba, le 
dio ona cachillada por la cabeza, qoe casi la 
media le llevó de on revés; y' así él como los 
españoles dicen se encarnizaron tanto en él 
qoe le cortaron algonas partes de so persona, 
asi de las cobiertas como descobiertas, entre las 
coales fué ona ore|a, la coal Mercado llevó para 
mostrarla al Rey en testimonio de cómo qoela- 
ba moerto. 

Esto asi hecho, el Joan Baotista se apoderó 
del castillo y de lo qoe el Fraile en él tenia y 
consigo llevaba y dexando en él boen recabdo 
se partió con la gente para Hazedel. El coeipo 
der Fraile qoedó alli depositado hasta qoe des- 
paes él lo mandó llevar á Alba- Jolia, donde filé 
enterrado honradamente por algonos eabalkffoft 
principales qoe segoian al Fraile. Fuá moy pú* 
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blic3 y fama muy divulgada aaí entre loa espa- 
ñoiefi como tudescos y hihigaros, que el Juan 
Bautista m aproveclió de más de 100 . 000 duca- 
dos ^e los del Fraile, porque cierto tenia gran 
tesoro y después de muerto no se hallaron sino 
casi 10.00(í ducados y la baxilla de plata quel 
tenia, la enal el Rey £ó al mesmo Juan Bau 
tÍ9ta, el cual sin aquesto cobró casi do& años las 
rentas del dicho reino. 

Venido, pues, el dia de la Epifanía, como 
Aldana tenia licencia para irse á Tiena, siendo 
ya partido Losonz á Pusonia á hallarse á l&s 
Góftes de Hungria, Aldana se vino á Lipa para 
de allí partirse él también á Viena, habiendo 
dado ordena su alférez délo que allí había de 
hacer. Estando ya á punto pana se parKr, le 
vino nueva como €azun Baxa habia venido 
hasta Besqnerec con Tmen golpe de gente y ro- 
bado una villa. Aldana ipot este respeto hubo 
de dezar su partido y fuese á meter en Temes- 
bar. Una partida de los iraestros que fué á re- 
conocer el enemigo vio que no «ran tantos 
como decian, y acometiéndolos los pusieron «n 
fuga. No habiendo por allí otra persona de ca- 
ricter que Aldana á él acudían todos pidiendo 
socorro, y el Rey y Juan Banti^a le escribieron 
rogándole que no se partiese, ofreciéndole aquel, 
sise queria quedar allí, el condado de Temesbar, 
como lo tenia Pedro Viche con un colega hún- 
garo. A esto contestó Aldana que si se habia 
de quedar allí era menester le proveyese de al- 
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ganas cosas que Benedito de la Rea (sic) de su 
parte le diría. Este cumplió su cometido, pero ol 
Rey lo tomó á enviar solo con promesas y es- 
peranzas» y 3.000 ducados para comenzar las 
fortificaciones de Temesbar y de Lipa. 

£n esto recibió Aldana aviso de un vecino de 
Zeguedin, población turca imporéante, que si 
le ayudaba y socorría á él y á unos amigos suyos 
se apoderarían de esta ciudad y matarían los 
turcos que dentro do ella vivían. Considerado 
el negocio y consultado con Juan Bautista^ se 
acordó acometer la empresa, la cual dio por re- 
sultado la toma de la ciudad, refugiándose los 
principales de ella en el castillo. En tal caso, 
Aldana pidió refuerzos á Juan Bautista, tenien- 
do en cuenta que no tardarla el Baxa de Buda 
en venir en socorro de los refugiados en el cas 
tillo. Apretábale entretanto Aldana el cerco^ 
pero el refuerzo no llegaba, pudiendo venir de 
Transilvania en 6 ó 7 dias á lo más, y los que 
tenian cargo de los guardas del campo y de los 
espías se dieron tan mala maña que sin ser sen- 
tido una mañana, que fué primero de Marzo 
de 1552, amaneció á vista de Zeguedin el baxi 
de Buda con 5.000 caballos y 800 jenízaros, toda 
gente muy escogida. Aldana hizo recoger U 
gente que pudo por hallarse desparramada por 
la ciudad, y formando delante de los turcos los 
acometieron con tanto ánimo que los desbara- 
taron, y Aldana con los hombres de armas ar- 
remetió al escuadrón del Baxá y le arrebató el 



idarte principal Sucedió á esta victoria un 
lien tal en loa nuestros por cansa do la co- 
del robo y saco, qne el Baxá, hombre ea- 
I, rehizo ea escaadron. Atdana qne lo co- 
' comenzó Á correr de una parte á otra lía- 
lo Á los capitanes para qne juntasen ana 
dos, pero estos halUbanae tan cebados en 
>ar que ni á sas capitanes ni al mismo AI- 
qnisieron obedecer^ El Baxá embistió con 
cuadron j los nuestros se pusieron todos 
Lida unos por un lado y otros por otro; lo 
riato por Aldana, doliéndose de que Juan 
ista no le hubiese enviado el socorro que 
unamente le pidió y deseando qne no todo 
rdieae, se comenzó á retirar lo mejor que 
á Solnoc. 

mo el ganar ó perder una batalla no esté 
ino de un capitán después de puesto en ella, 
m la de Dios, pufsto que Aldana se halla- 
i]r afligido de haber perdido aquella por 
ocañones y principalmente por el descuido 
eneral, que habiéndole hecho venir y me- 
alli sobre su palabra que le había dado de 
socorrer, no lo hubiera hecho como con- 
, con todo eso considerando ío que impor- 
lespuea de perdida una jomada proveer 
el enem^o no pudiese ganar otra cosa al- 
pa>ó la Tiscia para ir á proveer aquellas 
«as por si el enemigo qnisiese ir á dar en 
y llegó á Naglag, encontrando por todas 
s gentes quehuian á las montañas A la nne- 



va de la derrota de Aldana. Este loa tranquilizó, 
reunió gei^ y la repartió por las fortalezaa y 
tierna de aquellos confines. Sota filé cania de 
que el Baxi no se moview por entonces. Estan- 
do Aldana en Naglag para se ir i Temesbar, 
ll^ó Diego Yelen de Mendoza con bu compafiia , 
al cual Juan Bautista enviaba no por via de so- 
correr á AJdana sino porque le habían dicho ser 
mnerto Aldana ; todos loa que con él hablan 
ido, para que el dicho Diego Yelez fueae á Lipa 
7 la guardase. En esto llegó á Naglag Benedito 
de la Kea que traía á Aldana 3.000 ducados y 
una carta del Roy diciéndole que por algunos 
respetos importantes á su seiricio h»biasido 
necesario hacer Conde de Temesbar y capitán 
general de aquellas partes inferioree á Eatéfuio 
Loeonz, mas que esto no obstante le haría gran 
servicio en no se partir de aquellas partes y 
ayudar en lo que pudiese á Joan Bautista. Al- 
dana le twnó á escribir suplicándole que si de- 
seaba le sirviese en aquellas partes, le hiciese 
merced del cai^ de Jula con loa tres condados 
que estaban i su contorno. 

Tampoco lo hizo el Bey, excusándose con que 
los húngaros le habían pedido en Cortes que no 
proveyese eacgo alguno en forastero, mas que 
no &ltarian otras cosas en que le poder gratifi- 
car. En tanto Aldana, tomando la compañía de 
Diego Velfz se fué á Temesbar para con ios di- 
neros que le trajo La Bea dar principio A la 
fortificación. Sucedió en esto la muerte de 
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Francisco Pfttoche, caballero principal que te- 
nia por empeño á Jala^ y como tenia orden de 
Juan Bautista de qne caando esto ocurriese se 
apoderase de aquella tierra^ lo hizo asi con dili 
gencia para oponerse al yerno de aquel Jorge 
Bebec> que se iba entrando en aquel territorio. 
En el camino trastornándose el coche en que 
iba, cayó Aldana y se rompió un brazo, el cual 
después en Lipa, por mal ciirado» pensó perder- 
lo. Cumplió Aldana su cometido y se quedó al- 
gún tiempo en aquella tierra para proveer lo 
más necesario. Estando allí, y habiendo rumor 
que los turcos se juntaban en Belgrado, Juan 
Bautista envió/ en Lipa un ingeniero italiano 
llamado Alexandre de Urbino, para que desig- 
nase una fortificación nueva opuesta al plan que 
para ello habia trazado Aldana, quien no se ma- 
ravilló poco de ello; pero no »e opuso de ningu- 
na manera. Además, muchos soldados españoles 
no habiendo sido pagados en mucho tiempo ame- 
nazaban con marcharse, y aun algunos comen- 
zaron á hacerlo. Con esto se entristecía Aldana 
al ver las faltas que cometían los ministros del 
Bey en ocasiones como aquellas, y procuró re- 
mediarlo lo mejor que pudo. Losonz tomó por 
entonces su cargo de Conde de Temesbar, y 
dictó algunasdisposiciones tan poco á propósito, 
que yéndole Aldana á la mano^ se indispusieron 
con este motivo. 

Aldana, teniendo aviso que los turcos habían 
ya echado puentes en el Danubio para pasar, 

7 
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estaba para irse á Varadino á unos baños muy 
buenos que allí hay por causa de sus enferme- 
dades que tenia viejas, sin lo del brazo y unas 
recias tercianas y dolor de hijada y do un ojo 
que muchas veces le trataba mal, sintiendo la 
tal nueva dexó la ida de los baños, viendo que 
Juan Bautista no enviaba recado alguno paia 
resistir á tan grueso ejército, y más muerto que 
vivo se hizo llevar á Lipa, no se pensando esca- 
para diez dias, y fuera mejor no haberse ido á 
meter allí, pues no tenia obligación para ello ni 
menos orden del Rey ni de su lugarteniente; 
mas dos cosas fueron las que le hicieron meter- 
se en Lipa: la una las cartas del Eey por las 
cuales le encargaba no so partiese, y lo otro vis- 
ta ia poca diligencia que en cosa de tanta im- 
portancia usaba Juan Bautista para ayudar á 

Losonz. 

Lle<'ado á Lipa, considerado el poco recaudo 
que había en su fortificación y cuan tardías 
eran las provisiones de Transilvania, y cuan ne- 
cesario era hacer todo el esfuerzo en Temesbar, 
escribió en esto sentido á Juan Bautista dicién- 
dóle que, eñ el estado que las cosas teilian, con- 
venia más dejar á Lipa si no la pensaba proveer 
suficientemente, que no que sa perdiesen allí 
míseramente. Mostróse Juan Bautista indigna- 
do al leer el contenido de esta carta, injuriando 
á Aldana delante de muchas personas. Vista 
esta letra por Aldana, empeñando algunas pren- 
das suyas y de sus amigos^ buscó dinero y acti- 
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vó las obras . Lo que por este tiempo sufrió Al 
daña viéndose casi imposibilitado» los turcos 
aproximándose á Temesbar^ sin dinero para pro- 
seguir las fortificaciones ni pagar los solda- 
dos^ muchos de éstos huidos ó tibios en sus de- 
beres, es difícil de contar. 

Ahamat-baxá y el Beglerbeg y Cazun-baxá 
llegaron sobre Temesbar, á los 26 de Junio 1552, 
con todo su ejército, y Aldana, viéndose sin 
provisiones y falto de gente, y que Jaan Bau- 
tista no proveia nada, escribió al Rey Maximi- 
liano el estado en que se hallaba , y entre tanto 
no dejaba de escaramuzar con los soldados tur- 
cos que estaban más inmediatos á Lipa. Entre 
tanto , los de Temesbar se defendian valerosa- 
mente, pero al cabo de algún tiempo se vieron 
en gran aprieto y mandaron á Lipa un soldado 
español, llamado Antonio de^Eepresa, vestido 
de rasciano, el cual contó á Aldana la calami- 
dad en que se hallaban. Este le envió á Transil- 
vania sin detenerlo, para que enterase de todo 
á Juan Bautista, el cual no envió socorros efec- 
tivos, no sabiendo Aldana qué pensar de quien 
así abandonaba el servicio de su soberano. Por 
fin, Temesbar se rindió á los turcos él 26 de 
Julio. Tan pronto como esta nueva se divulgó, 
los villanos, paisanos y aun los soldados alema- 
nes comenzaron á hacer sus bagajes y querer 
huir de Lipa, á cuyo efecto exparcieron el ru- 
mor de que 10. 000 turcos venian sobre ella. 
Aldana <5orria de unos en otros animándolos, 
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pero en balde, y fué preciso que estableciese 
guardia de españoles á ia puerta con orden de 
que matasen al que quisiere salir; pero se va- 
lieron del rio para escapar vadeándolo, que- 
dando los españoles y aun el mismo Aldana 
confusos , á lo que contribuyó no poco el ha- 
berse derrumbado, no se supo cómo, un tor- 
reón, el más fuerte 'del castillo. Considerado por 
Aldana todo esto y la de<)ercion que por todas 
partes reinaba, se vio en la necesidad de aban- 
donar á Lipa y caminar á Transilvani» con los 
pocos soldados que le seguían. Poco después la 
ocuparon los turcos, y otros castillos inmedia- 
tos, y la fortaleza de Solnoc. 

Por esta salida de Lipa se vio Aldana en 
grandes trabajos y en peligro de la vida, porque 
como antes que él llegase donde estaba Juan 
Bautista S3 hubiese sabido, luego éste lo notició 
al Eey, quien ordenó se tomase en prisión á 
Aldana y lo tuviese á buen recaudo. Asi se hizo 
y sus bienes fueron secuestrados, tomándole 
todas sus escrituras con hartos malos tratamien- 
tos, escribiendo el Juan Bautista cartas muy 
deshonestas y feas sobre Aldana, y hallándose 
en la corte del Rey un hermano del mesmo Al 
daña, clérigo de la orden de Alcántara, habló 
sobre ello al Eey de Romanos, que era venido 
á Viena y le suplicó fuese servido oir á su her 
mano. El Rey cometió el negocio al mismo 
Juan Bautista y á Bater Andrea y al Conde de 
Erfrestain, coronel de alemanes, que estaban 
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en Transilvania y al capitán Pedro Davila, 
pero el Bater no quiso ontremo terse en el nego- 
cio, y el Conde de Erfrestaln viendo á Juan 
Bautista apasionado vino en diferencia con él 
y no quiso entender más; y al capitán Pedro 
Davlla trataba Juan B lutista de ganarle pro* 
metiéndole hacer maestre de campo de los es- 
pañoles. Valióse Juan Bautista para formar el 
proceso de personas enemigas do Aldana, espe- 
cialmente de capitanes á quienes éste habla 
afrentado por haber huido prematuramente de 
Lipa: y de tal manera le acumularon culpa que 
por ella merecía no solo la muerte' sino otra 
pena mayor si la hubiese. Lo que sabido por el 
hermano de Aldana, Instaba con el Rey de Ro- 
manos para que fuese traído á su corte y judlca- 
do por los de su Consejo, recusando á Juan 
Bautista por parcial y enemigo de Aldana. 
Elevado el proceso al Rey y á los de su Consejo 
por Juan Bautista, fué éste reprendido por no 
constar en él las defensas ni descjargos de Alda- 
na. En este tiempo rico ya Juan Bautista con 
el tesoro del Fraile y haber cobrado casi dos 
años las rentas de Transilvania, deseaba ya sa- 
lir de este país; pidió licencia al Rey para irse 
y no se la concedió; y entonces debiéndose trece 
ó catorce pagas á los españoles y otras tantas á 
los alemanes, hubo modo cómo y unos otros se 
amotinasen y fuesen á Viona á demandarlas al 
Rey, y no quedando apenas en Transilvania 
fuerzas más que las débiles del país, se vino 
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también él á Yiena, con lo que no tavo ocasión 
de hacer otro proceso A Aldana, pero no dejó 
de solicitar al alcaide de Xalu, donde él tenia 
preso á Aldana qae lo atosigase; puede ser que 
no sea verdad pero el mismo alcaide lo publi- 
caba^ 7 aun el mismo Juan Bautista dixo al ca- 
pitán Andrés López le pesaba mucho no haber 
cortado la cabeza á Aldana antes de partirse de 
Transilvania. 

Salido él y la gente, el Roy hizo traer i Al- 
dana á Yiena y de nuevo le piLso el fiscal de 
Hungría la acusación. No se hallaba letrado que 
quisiese tomar la protección de Aldana por ser 
contra el fiscal del B.ey, el cual siendo desto in- 
formado de su hermano de Aldana mandó al 
Dr. £der tomase su protección^ y asi se hubo de 
responder á la acusación ^ negando haber jamás 
hecho mercancías ni ménoé que él hubiese he- 
cho pleito-homenaje por Lipa ni por otro lugar 
ni castillo para guardarlo ni defenderlo, ni me- 
na? que S. M . se lo había dado ni encargado y 
que su oficio era de maestre de campo y no de 
alcaide, y que en Lipa él se había metido por su 
voluntad por hacer servicio á S. M. y no por 
que tuviese obligación á ello, por lo que no le 
podía comprender el estatuto de Hungría, y que 
si por cartas S9 había comprometido á defender á 
Lipa fué con la condición de conservar la gente 
que entonces tenía en ella y que esta se le fué, 
y que además reclamó muchas veces socorro 
que se lo promotieron y nunca llegó. No quisiera 
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el Rey que Aldana se pusiera á probar estas 
cosas, sino qae se remitiera á sa clemencia y 
demandara su misericordia, y sobre esto no fal- 
taron algunas personas que se !o aconsejaron; 
sobre lo cual Aldana hizo presentar una supli- 
cación y que su hermano le hablase, el cual le 
dixo que el ánimo de su hermano era satisfacer 
y sanear la mente de S. M., haberle servida coa 
toda afición yfídelidal, y que por todo esto 
con venia le abaol viese S. M. de las cosas igno- 
miniosas que le ponían, que en lo demás no 
queria litigar con el Principe , sino salvar su 
honor. No se contentó el Bey de esta suplica- 
ción, porque quisiera que simplemente Aldana 
se remitiera, y asi dieron los Jueces para aque- 
llo diputados por el Roy sentencia interlocuto- 
ria en que le admltian á la prueba . No hubo 
ningún artículo del interrogatorio que no se 
probase en favor de Aldana con diez testigos 
por lo menos sin las cartas de los Beyes y de 
Juan Bautista que se presentaron, aunque nun- 
ca quisieron estos jueces anular el proceso hecho 
en Transilvania por Juan Bautista, ni monos 
quisieron dar copia de las cartas que el dicho 
Aldana habla escrito á los Beyes. Concluido el 
proceso, Aldana fué sentenciado á perdimiento 
de sus bienes y que le fuese cortada la cabeza 
como los Elstatutos de Hungría ordenan. 

Dada esta sontencia, la B3Ína de Hungría 
tomó la mano en interceder por él y así fué sus- 
pendida la sentencia hasta determinar en la 
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primera Dieta lo que del se debía hacer; y en- 
tré tanto le mandó el Rey llevar en un castilla 
de Hungría llamado Trincgin 7 que hasta en- 
tonces estuviese allí á buen recaudo aunque sin 
hierros. 

Sabido por la Mag. Cesárea del Rey de Es- 
paña la sentf ncia y lo que la Reina de Bohemia 
su hermana habia negociado, escribió en su £%- 
Yor á la Mag. del Rey de Romanos pidiéndoselo 
y para que le ayudasen y fuesen intercesores á. 
los señores Reyes de Bohemia, pero como eataba^ 
remitido á la primera dieta de Hungría no lo 
podia hacer, hasta que el año de 1556 en el 
mes de Enero que la dicha dieta se hizo, ha- 
biendo tornado á escribir el Rey de España á 
los dichos Reyes y á los grandes del reino de 
Hungría con Luis Ycnegas de Figueroa» sa 
aposentador mayor, mediante la diligencia y 
solicitud de éste, los señores de la dieta supli- 
caron al Rey concediese esto, y el Rey en voz 
alta dixo estas palabras: 

tiEn cuanto á lo que me habéis demandado 
acerca de Aldana, ya os acordareis cómo es- 
tando yo en Pasao, mi hijo el Rey de Bohemia 
lo hizo prender y después de tornado en Yiena 
le hice oir á justicia, y hecho el proceso y con- 
cluso se diputaron de todos mis Estados perso- 
nas que lo viesen y sentenciasen, y á la fin fué 
condenado á muerte y en perdimiento de bie- 
nes; y deseando yo que la justicia hubiera su 
lugar y se ejecutíira, la Reina de Bohemia, mi 
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may cara y amada sobrina y hija mo lo pidió y 
algunos de los que aquí estáis ansí mesmo en su 
nombre y á su instancia y á la vuestra^ y con 
verdadero consejo se determinó el negocio se 
remitiese á esta Dieta. También después el se- 
renísimo B3y de Inglaterra y España, mi muy 
caro sobrino y hermano me escribió sobre ello, 
y estando en Augusta este año pasado, pasando 
el Duque de Alba á Italia, de su parte me lo 
tomó á pedir, al cual yo respondí no poderlo 
hacer sin vuestro acuerdo y consentimiento por 
lo haber así determinado y prometido. Agora 
viniendo Luis Yenegas, su aposentador mayor, 
me tornó á escribir y á vosotros también, y jun- 
tamente el dicho Luis Venegas y D. Pero Laso 
de Castilla, á quien escribió os diese la letra, os 
han hablado y solicitad ), por lo cual habéis sido 
contentos que le sea hecho presente del dicho 
Aldana. Yo atento á lo mucho y bien y fiel- 
mente que el dicho Aldana me ha servido, 
aventurando y poniendo su persona en muchos 
peligros por mi servicio, derramando su sangro 
y de sus deudos y amigos, y atento á que há 
tres años y medio que está en prisión harto es- 
trecha y con malos tratamientos, que para un 
hombre tan bien nacido y de buena sangre y 
noble, como es él, seria equivalente de cual 
quier muorte que por lo que se le opuso se lo 
pudiera dar, y por contemplación de la serení** 
sima Reina mi hija y vuestra, soy contento 
darlo al serenísimo Roy de España, mi muy c^^ro 
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sobrino y hermano; y asi declaro y mando que 
se haga.1t 

Estas fueron las palabras formales y Bojrtan- 
cíales qae S. M . clementísima dixo, porqae las 
oí estando bien cerca del. Lnego despaes de 
comer, su hermano de Aldana les fué á besar 
las manos por la mercsd y gracia qae les había 
hecho^ y el Rey mandó lnego dar el mandato 
para qno le soltasen, y des te modo el dicho Al- 
dana vino en Yiena, y aunqno quisiera irle á 
bssár las manos y se lo suplicó, le envió á decir 
por su secretario Alonso de Gamoz que por al- 
gunos re3p3to8 no habla por entonces lugar» y 
dándole una carta de mucha recomendación 
para el Rey nuestro señor, le dixo por el dicho 
Secretario fuese con la paz de Dios; y deste 
modo no yendo á besarle las minos á él, no fué 
á besadas á los Reyes de Bohemia: y asi se par- 
tió por la posta á Flandes Ubre, aunque de 
8.000 ducados que el Rey le debía de su salario 
y de los dineros con que él soc rrió á los solda- 
dos así de Lipa como de Temedb\r, hasta aquel 
dia que le sentenciaron, no hub ) cosa alguna, 
sin casi otros 7.000 que en tres años y medio se 
expendieron en el seguimiento de la causa. 

Llegado en Flandes, S. M. el Rey de España 
nuestro señor, le recibió graclosislmamente y lo 
mesmo la Majestad Cesárea del Emperador, 
nuestro señor, y de todos los de sus cortes fué 
bien visto y recibido, y S. M. le proveyó del 
ofíbio de capitán geneml del artillería del Pia- 



ombardfa, qae estaba vaco por mner- 
Bamon de Cardona y le envió á ser- 
io cargo j con otros despachos para 
de Alba, del cual filé bien recibido 
icha afícton que siempre S. E. le 
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